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personajes;. 


ERÓNIMO  LESURGUES ,  padre. 

¡Estos  dos  perso¬ 
najes  deben  ser  eje¬ 
cutados  por  un  mis¬ 
mo  actor. 

•jllDIER. 

|)LIQUET. 

MBERT. 

[JMONT,  conductor. 
kGLÍORE ,  postillón. 

™  JLüBENTON ,  magistrado. 

™  líOPPARD,  por  sobrenombre  el  Amable. 
URRIOL. 


FOUINARD. 

GUERNEAU. 

Un  viejo  ,  maestro  de  postas. 
Un  mozo  de  cuadra. 

JUANA. 

JULIA  LESURGUES. 

La  hija  del  maestro  de  postas. 
Un  escribano. 

Un  mozo  de  la  hostería. 

Un  viajero. 

Un  agente. 

Un  gendarme. 

Dos  gendarmes. 


ACTO  PRIMERO. 


■[ Ma  de  una  hostería.  Mesas  á  derecha  é  izquierda.  Una  mesa  redonda  en  el 
ro.  Dos  repisas  sobre  las  cuales  hay  vasos  y  botellas.  Puertas  laterales  á  derecha 
mierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


:  H  pard  ,  foüinard,  sentados  á  la  mesa  déla 

"'w  w 

"  -  recha  ,  en  ademan  de  esperar.  —  un  mozo. 

Mil  >zo.  [Entrando.)  Ciudadanos  ,  queréis  to- 
ligo  mientras  esperáis  á  los  amigos? 

(  op.  Por  ahora  no. 


qfojfgy  ZQ-  Cuando  queráis  que  os  sirva,  llamad. 
?  por  la  izquierda. ) 

V  ,  t== 


ESCENA  II. 

CHOPPARD  y  FOUINARD. 

<  í»p.  Sabes,  Fouinard,  que  es  un  fastidio 


perder  el  tiempo  de  este  modo? 

Foui.  (  Yendo  á  la  ventana.  )  Hermoso  dia  ! 
Bien  hicieron  en  poner  el  nombre  de  floreal  á 
este  mes.  Apesar  de  que  todavía  no  hay  flo¬ 
res  ;  pero  antes  de  quince  dias  los  árboles  re¬ 
verdecerán. 

Chop.  ( Levantándose. )  Nunca  acabará  de  lle¬ 
gar  ese  Sultán,  ese  Pacha,  ese  Courriol...  ese 
que  parece  que  va  á  convertirlo  todo  en  oro. 

Foui.  (  Volviendo  de  la  ventana.)  Algún  gran 
proyecto  traerá.  Se  me  figura,  Choppard  ,  que 
será  alguna  empresa  de  abastos  para  los  ejér- 
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citos  de  la  República. 

Chop.  No  hay  duda  que  el  pensamiento  se¬ 
ria  feliz.  Tantos  se  han  enriquecido  ya !  Pero 
no  se  abastece  á  otros  sin  tener  de  que?  Y  de 
que  abasteceríamos  al  ejército  ? 

Fooi.  Lo  que  es  yo  ,  nada  tengo:  soy  un  fi¬ 
lósofo...  pero  tú  al  cabo  eres  alquilador  de  ca¬ 
ballos  y... 

C  op.  Si  la  caballeria  de  la  república  ha  de 
perseguir  á  los  prusianos  con  mis  caballos ,  te 
aseguro  que  llegarán  salvos  y  sanos  á  Prusia. 
Voto  va  !  no  viene  nadie ! 

Fouí.  Estás  bien  seguro  de  que  la  cita  es 
aquí  ? 

Chop.  Si.  Mira  este  papel  de  Courriol.  {Lee.) 
«  A  las  ocho  de  la  mañana  del  8  fioreal ,  le  ha¬ 
llarás  con  Fouinard  en  la  hostería  de  Har- 
douin,  calle  de  Bac,  número  17.  Allá  iré.  La 
sociedad  quiere  poner  en  planta  un  buen  ne¬ 
gocio.  Sed  puntuales  y  os  lo  esplicaré  todo. 

( Dejando  de  leer. )  Estamos  á  8  fioreal  del  año 
cuarto ,  en  la  calle  de  Bac ,  número  17  ,  en  la 
hostería  de  Hardouin.  No  has  visto  el  rotulo  ? 

Fouí.  Es  verdad. 

Chop.  Y  son  ya  mas  de  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana.  (  Dan  las  12. ) 

Fouí.  (  Escuchando. )  Si  son  las  doce  ! 

Chop.  No  hay  buen  negocio  que  valga  !  Ten¬ 
go  el  estómago  en  las  corvas.  Fouinard  !  yo 
amo  la  independencia  y  estoy  cansado  de  de¬ 
pender  de  Courriol ,  que  se  hace  el  entonado 
como  el  director  Baras ,  y  que  nos  fastidia  ha¬ 
ciéndonos  esperar.  Qué  tiene  de  mas  Courriol 
que  nosotros  ?  las  manos  blancas  ?  el  haber  es¬ 
tado  en  un  colegio  y  sin  ser  bueno  para  mal¬ 
dita  la  cosa ,  cobrar  siempre  dos  partes  en  to¬ 
dos  los  negocios? 

Fouí.  Pero  es  hombre  útil ;  sabe  sostener  su 
papel  •  debemos  ser  justos. 

Choh.  Toma  !  y  basta  esto  para  que  le  obe¬ 
dezcamos  ?  Un  demonio  !  Tengo  hambre  y  me 
voy  á... 

Foüi.  Chil !  Si  el  mozo  te  oyera... 

Chop.  Ah  !  sí.  Por  otra  parte  ,  qué  me  im¬ 
porta  ?  Desde  ahora  quiero  emanciparme  ,  quie¬ 
ro  trabajar  por  mi  cuenta ;  comer  cuando  ten¬ 
ga  apetito,  y  beber  cuando  tenga  sed.  Y  para 
empezar ,  tomo  el  pendingue.  A  Dios ,  Foui¬ 
nard.  (  Va  á  salir.) 

Fouí.  ( Siguiéndole . )  Ah!  pues  si  te  vas,  tam¬ 
poco  me  quedo,  y...  {Se  paran  á  la  voz  del 
mozo. ) 


ESCENA  III. 


I.OS  MISMOS.  EL  MOZO  Y  COURRIO!.. 


Mozo.  (  Viniendo  de  la  derecha.)  Por  aquí, 
ciudadano ,  por  aquí. 

Fouí.  (A  Choppart.  )  Ahí  está  Courriol. 

Cour  .  (  Entrando.  )  Buenos  dias.  Qué  !  os 
ibais? 

Chop.  Es  que  hace  cuatro  horas  que  han  da¬ 
do  las  ocho. 

Cotih.  Y  habéis  hallado  el  tiempo  muy  lar¬ 
go,  eh?  Perdonad.  He  retardado  para  evitará 
dos  sujetos  que  no  quería  me  viesen. 

Chop.  Aquí  nos  dejarán  en  paz. 

Cour.  No  conozco  á  nadie  absolutamente  en 
este  barrio. 

Mozo.  Se  ofrece  algo  ? 

Fouí.  Sí ;  trae  con  que  desayunarnos. 

Cour.  Disponlo  tú ,  Fouinard  ( A  Choppard.) 
Habéis  meditado  mi  carta? 

(  Fouinard  habla  con  el  mozo. ) 

Chop.  Por  espacio  de  quince  minutos. 

Coun.  Os  acomoda  el  negocio  ? 

Chop.  Qué  negocio?  Habéis  de  ponernos  a 
corriente  de  él. 

Cour.  Pues  es  preciso  que  sepáis  que  mu 
poco  podré  deciros  sobre  el  asunto  de  que  s 
trata. 

Chop.  Entonces ,  qué  hacemos  aquí  ? 

Cour.  Esperamos  á  otra  persona...  aun  des 
conocido ,  que  es  el  que  dará  la  idea  sobre  li 
medios  y  manera  de  ejecutar  el  proyecto. 

Cuop.  Será  algún  pillastron. 

Coun.  Ni  le  conozco,  ni  le  he  visto  en  rj 
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vida. 


Chop.  ( Con  sorna. )  Digo  !  estamos  aviado 
Si  supiéramos  á  lo  menos  su  nombre. 

Couh.  Tampoco  lo  sé. 

Fouinard  conduce  al  mozo  y  se  acercan  á 
mesa  en  donde  están  Courriol  y  Choppard. 

Chop.  Esto  es  demasiado  !  Cómo  le  recor 
ceremos  pues  ?  Si  á  lo  menos  me  dieseis  alj 
ñas  señas  .  como  conozco  á  todos  los  ingei 
de  Francia  !... 

Coun.  He  aquí  lo  convenido.  A  lasdosc< 
parecerá  aquí  un  hombre  y  se  sentará  á 
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Futí, 

Choi, 

Cocí. 
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de  estas  mesas.  Pedirá  una  botella  de  ajci 
que  es  su  bebida  favorita ,  y  según  su  cost 
bre ,  se  la  beberá  toda...  Estas  son  las  se 
Conózcale  el  que  pueda. 

Chop.  Solo  conozco  un  hombre  dé  esa  ' 
laña  ;  pero  es  bien  cierto  no  parecerá  boy  f  1(1| 
acá. 
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Foui.  Porqué  ? 

Chop.  Porque  vive  lejos  de  aquí,  y  el  mé¬ 
dico  le  ha  prohibido  salir  de  casa. 

Foui.  Pues  quien  es ,  eh  ? 

Chop.  Dubosc  ! 

Couk.  El  famoso  Dubosc.  que  hace  dos  años 
habita  en  la  cárcel  de  Burdeos  ! 

Chop.  ( saludando  á  Courriol.)  El  mismo. 
Oh  !  como  sea  Dubosc ,  no  dudo  del  éxito.  lie 
aquí  un  hombre  que  concibe  planes  magní¬ 
ficos  cuando  está  en  sus  cinco  sentidos  ,  pero 
desgraciadamente  lo  está  pocas  veces. 


ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS  Y  EL  MOZO. 

Mozo.  (  Entrando  por  la  izquierda.)  Voy  á 
serviros. 

Foui.  No  dejarémos  de  comer  con  apetito. 

Se  sientan  á  la  primera  mesa  de  la  derecha. ) 


ESCENA  V. 

LOS  MISMOS  ,  GUERNEAU  ,  LAMBEKT. 

Guer.  ( Entrando  por  la  derecha.  )  Mozo  .’ 
Mozo.  Qué  se  ofrece  ? 

Guer.  Me  parece  que  aquí  estarémos  bien  : 
erdad ,  Lambert  ? 

Cocr.  Guerncau  !  Lambert.  (  Volviéndose.  ) 
h  !  Dios  mió  ! 

Chop.  { A  Courriol.  )  Qué  es  . 

Coun.  Qué  fatalidad  !  son  ellos. 

Chop.  Quienes  J 

Cour.  Dos  compañeros  de  colegio. 

Güeh.  (  A  Lambert. )  Me  parece  que  nos  da- 
n  buena  comida.  ( Al  mozo.  )  Vino  de  Me- 
c...  Un  pastel  de  ostras. 

Mozo.  Está  bien ,  ciudadanos.  (  Vase  por 
izquierda.  ) 

Cour.  Si  me  ven  con  vosotros  !  no  nos  coli¬ 
me  ! 

Foui.  Qué  haremos  ? 

Chop.  Escabullios. 

poüR.  (  Levantándose. )  Teneis  razón. 

Ijueu.  ( Señalando  á  Courriol  )  Lambert !  No 
t  parece  que  aquel  es... 

|Lam.  Sí  ,  Courriol ;  él  mismo. 

'.ouR.  Buena  la  hicimos.  ( volviendo .)  Ya  me 
i  conocido. 
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IjOER.  Courriol! 

jAM.  No  decía  yo  que  era  él  ?  Cómo  estás  ? 

tecft 


Cour.  Ola  ,  Lambert :  ola,  Guerncau.  Bien, 
muy  bien...  Qué  os  trae  por  acá? 

Guer.  Esperamos  á  Lesurgues  que  ha  llega¬ 
do  esta  mañana  de  Douai.  Debes  conocerle. 

Cour.  Sí  ,  le  conozco. 

Lam.  Viene  á  fijarse  en  París  ;  casa  á  su  hi¬ 
ja...  y  celebramos  su  llegada. 

Cour.  Vaya  ,  vaya  ! 

Ch  p.  (  A  Fouinard.  )  Mientras  tanto  no  co¬ 
memos. 

Guer.  Pero  y  tú  que  haces  aquí  ?  Vas  con 
aquellos  sugetos  qué  mala  facha  tienen  ! 

Cour.  Yo  no,  no  voy  con  ellos.  Entré  á  al¬ 
morzar,  solo,  y  me  senté  causalmente  junto  á 
ellos. 

Chop.  Conque  el  señorito  nos  niega... 

Fouin.  Ah  maldito  !  pero  prudencia  ! 

Lam.  Pues  al  entrar  me  había  parecido  que 
estabas  hablando  con  ellos. 

Cour.  No,  no.  Acaban  de  almorzar  opípa¬ 
ramente. 

Chop  Qué  dice  ?  (  Dando  una  palmada  en 
la  mesa. ) 

Cour.  Lo  veis,  ya  llaman  al  mozo  para  pa¬ 
gar.  ( Choppard  y  Fouinard  se  levantan.  )  Mi¬ 
rad  !  me  parece  que  van  á  hacerlo  al  mostra¬ 
dor,  y  llevan  priesa  por  lo  visto. 

( Hace  disimuladamente  señas  á  Choppard  y 
Fouinard. ) 

Fouin.  (  A  Choppard.  )  Vámonos,  obedez¬ 
camos. 

Chop.  Voto  va!...  esto  es  humillante. 

Fouin.  No  veo  nada  de  humillante  en  que¬ 
rer  que  salvemos  el  pellejo.  (  En  voz  alta.  ) 
Vamos  á  pagar  al  mostrador.  Toma  un  mon¬ 
dadientes.  ( Van  á  salir.) 

Cour.  (  A  Lambert  y  Guerncau.  )  Lo  veis  ? 
ya  se  van. 

Lam.  Ya  que  ibas  á  almorzar  solo,  siéntate 
aquí  con  nosotros. 

Cour.  ( A  Fouinard  y  á  Choppard  en  voz 
baja.)  Idos,  yo  quedo  vigilando.  Á  las  tres 
aquí. 

( Choppard  y  Fouinard  salen  murmurando 
por  la  puerta  derecha.  ) 

Guer.  Mozo  !  otro  cubierto  y  serán  cuatro. 


ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  V  EL  MOZO. 

Mozo.  (  Trayendo  ostras.  )  Aquí  está  todo 
Se  han  ido  los  que  estaban  en  esa  mesa? 
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Cour.  Sí....  Almorzaré  con  estos  amigos  y 
me  servirás  aquí  lo  que  allí  hubiera  comido... 
y  cállate.  (Le  da  una  moneda.) 

Lam.  Las  doce  y  media.  Mucho  tarda  Lesur- 
gues. 

Guer.  Debe  perdonársele  á  un  hombre  que 
acaba  de  llegar  de  Douai. 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  LESURGUES,  después  JULIA  Y 
DIDIER. 

Les.  (  Entrando  por  la  derecha .)  Á  un  hom¬ 
bre  que  viene  con  una  hija  y  un  yerno... 

Guer.  Hele  aquí. 

Les.  Entrad,  hijos,  entrad.  Felices,  amigos. 

(  Les  abraza. )  Tengo  el  gusto  de  presentaros 
mi  hija  y  el  señor  Didier  su  futuro  esposo.  Me 
han  acompañado  hasta  aquí  para  dejarnos  en 
seguida. 

Guer.  Tienes  una  hija  lindísima! 

Les.  Diez  y  seis  años  !  Estos  muchachos  nos 
hacen  viejos.  Ola ,  Courriol  ! 

Cour.  A  vuestras  órdenes,  Lesurgues.  Cuan¬ 
to  tiempo  hace  que  no  nos  habíamos  visto  ! 

Les.  Como  si  se  hubiera  dado  cita  aquí  todo 
el  colegio  !  no  es  verdad  ? 

Guer.  Amigo  Lesurgues,  qué  hermosa  es  tu 
hija  !  Didier !  habéis  hecho  bien  en  adelanta¬ 
ros  ,  porque  sino ,  no  faltaría  quien  os  la  dis¬ 
putase. 

Díd.  Entonces,  ciudadano,  fuerza  hubiera 
sido  probar  que  otro  la  amaba  mas  que  yo ;  y 
sin  esta  condición  no  cediera  mi  derecho. 

Julia.  (  A  Didier.  )  Gracias.  Y  también  hu¬ 
biera  debido  probarse  que  yo  podia  amar  á 
otro  mas  que  á  Didier. 

Lam.  Bien  dicho. 

Guer.  Da  gusto  oir  esas  cosas. 

(  Ofrece  una  silla  á  Julia  que  se  sienta. ) 

Cour.  Sin  duda  sois  muy  feliz,  Lesurgues? 

Les.  Si  soy  feliz?  á  la  vista  está.  Toda  mi 
vida  ha  sido  una  cadena  de  prosperidades. 
Buenos  padres ,  buena  salud  ,  honores  adqui¬ 
ridos  en  el  servicio  militar,  en  el  regimiento 
de  Auvernia  ,  una  mediana  fortuna ,  honrada¬ 
mente  ganada  con  mi  trabajo ,  y  por  último, 
una  hija  como  la  que  veis  que  Dios  me  dió, 
un  amable  yerno ,  y  buenos  amigos.  Soy  di¬ 
choso  :  y  creo  difícil  que  otro  lo  sea  mas  que 
yo.  ( Julia  se  levanta.)  Te  vas,  Julia? 

Julia.  Es  la  una,  padre,  y  nos  aguarda  ahí 


en  la  puerta  el  ama  de  gobierno  para  acompa¬ 
ñarnos. 

Din.  (  A  Lesurgues.  )  No  os  acordáis  de  que 
tenemos  muchas  compras  que  hacer? 

Les.  Sí,  hijos  mios  :  id,  id. 

Julia.  Cuando  iréis  á  casa?  á  las  cinco,  ch? 

Les.  Sí,  sí.  Es  decir,  no  me  espereis. 

Julia.  Cómo? 

Did.  No  comeréis  con  nosotros? 

Les.  Será  tarde  cuando  saldré  de  aquí  y  no 
tendré  apetito. 

Julia.  Pero  fijemos  un  punto  para  reunir¬ 
nos. 

Did.  Volveremos  á  buscaros? 

Les.  No,  no;  ya  iré  á  casa.  Esperadme  allí. 
Á  Dios ,  á  Dios. 

Julia.  Qué  será? 

( Saludan  ella  y  Didier  y  se  van  por  la  de¬ 
recha  después  de  haber  sido  saludados  por  los 
personajes  que  quedan  en  escena.) 


ESCENA  VIII. 


los  mismos,  menos  julia  y  didier. 


Guer.  Porque  aflijes  á  esos  jóvenes?  Jtic 

Lam.  Se  conocía  que  tu  hija  estaba  inquieta 
Cour.  Porque  no  les  decíais  lo  que  ibais  á 
hacer  ? 

( Los  mozos  ponen  la  mesa  en  el  centro  y  sir¬ 
ven  el  almuerzo. ) 

Lf.s.  (  A  Courriol. )  Sabéis  porque  no  les  h(  ara 
dicho  lo  que  quiero  hacer?  Sentémonos  pri- 
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mero.  (Se  sientan  á  la  mesa.)  Es  un  secreto.. 

Por  muy  feliz  que  uno  sea ,  siempre  tiene  al¬ 
gunos  pesares  que  roer ,  y  yo  tengo  dos  .  e 
recuerdo  de  mi  buena  esposa  que  perdí  y  e 
estado  de  mi  padre... 

Guer.  Tu  padre  ! 

Lam.  Pues  qué  hay? 

Les,  Que  no  goza  de  la  felicidad  que  yo.  1. 
revolución  le  ha  arruinado,  tiene  mucho  anuí  l¡¡ 
propio  y  nunca  ha  querido  vivir  á  costa  mi:  ;>,• 
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y  he  aquí  porque  se  fué  de  Douai  hace  de 
años ,  á  pesar  de  nuestras  súplicas. 

Cour.  Y  qué  ha  sido  de  él? 

J.,es.  Figuraos  que  con  lo  poco  que  le  qw 
daba  quiso  poner  una  venta  ,  hostería  ,  ó  q 
se  yo,  en  las  cercanías  de  París.  No  era  cc 
muy  plausible,  pero  al  cabo,  todo  oficio 
bueno  cuando  se  ejerce  con  honradez.  La  di 
gracia  le  ha  perseguido  también  en  su  empi 
sa  ;  ha  sufrido  muchas  perdidas  y  se  ve  pi 
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eisado  á  vender  su  establecimiento  para  satis¬ 
facer  á  sus  acreedores ;  pero  es  el  caso  que  no 
ha  hallado  comprador  y  va  á  ser  desposeído... 
pobre  padre  ! 

Guer.  Y  no  se  ha  dirigido  á  tí  para?.. 

Les.  Poco  le  conoces !  Preferiría  morirse  de 
hambre.  Un  antiguo  militar...  un  hombre  que 
ha  sido  acaudalado!...  el  honor  y  la  probidad, 
también  tienen  orgullo. 

Couu.  ( .1  Lumbert.  )  Exageración  ! 

Lam.  (  A  Courriol. )  Oh  !  lo  comprendo. 
Guer.  ( A  Lesurgucs.)  Y  quéjf.piensas  hacer? 
Les.  Quiero  que  venga  con  nosotros,  á  pe- 
;ar  de  su  mal  entendida  delicadeza.  Mi  hija 
;erá  la  encargada  de  darle  la  sorpresa.  Julia  y 
Didier  le  amarán  como  me  aman  á  mí.  Didier 
:s  un  comerciante  que  tiene  porvenir.  Si  mi 
jadre  rehúsa  aceptar,  le  ocupará  en  llevar  los 
ibros  ó  en  dirigir  el  despacho  de  las  comisio- 
les  ;  así  quedará  salvado  su  amor  propio ,  y 
uieras  que  no,  tendrá  que  vivir  con  noso- 
ros. 

Lam.  Bravo  ,  Lesurgues !  Dios  te  recompen- 
trá. 

Cour.  Yo  creo  que  ya  le  ha  recompensado, 
ico...  feliz...  alegre...  miradle.  Esto  solo  le 
tria  á  uno  tentación  de  ser  hombre  de  bien... 
Güer.  Cómo  ? 

Coun.  Caso  que  ya  no  lo  fuese. 

Les.  Guerneau  !  no  tenias  un  caballo? 

Guer.  Sí  ;  pero  entró  en  la  requisición.  Y 
ara  que  lo  querías? 

Les.  Pche  !  para  dar  un  pasen. 

Cour.  Alquila  uno.  (Voy  á  hacer  ganar  cien 
eldos  á  quien  no  le  ha  de  pesar. )  Ahí  está 
lioppard. 

'Les.  Y  quien  es  ese  Choppard? 

Lour.  Vive  en  la  calle  de  San  Honorato, 
«mero  213. 

!>es.  Tiene  buenos  caballos? 
jOür.  Oh  sí !  Y  no  es  caro. 

Les.  Gracias .  Pues  señor,  he  almorzado 

¡paramente  ! 

íuer.  Eso  quiere  decir  que  tienes  ganas  de 
lar  nos  ,  ch  ? 
ks.  Sí ,  tengo  prisa. 

el(  'AM.  Pues  bien  :  ya  volveremos  á  vernos. 

es.  Pues  es  claro...  Sin  falta  ninguna  ma- 
^  ff,|  a  mismo.  Porque  mañana  firmo  el  contrato 
^  ,  tl' Julia  con  Didier.  Tengo  ya  habitación  que 
k  mandado  amueblar  ,  y  quiero  estrenarla: 
c  eremos  juntos  y  después  nos  divertiremos 
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con  vosotros  tres;  á  Guerneau  y  Lambert  ya 
les  habia  convidado,  á  tí,  Courriol,  te  con¬ 
vido  ahora  como  compañero  de  colegio. 

Cour.  Gracias  :  con  mucho  gusto.  Las  señas 
de  tu  casa  ? 

Les.  Calle  de  Montmartre ,  número  118. 

Cour.  Á  qué  hora  ? 

Les.  Á  las  cuatro.  Con  que  hasta  la  vista. 

( Levantándose. ) 

Guer.  Te  acompañaremos.  —  Mozo! 

Lesur.  ( Sacando  el  reloj. )  Caramba  !  las  tres 
luego.  Amigos  mios ,  perdonad :  tengo  mucha 
prisa. 

(  Sé  dirije  á  la  puerta  de  la  derecha  y  se  de¬ 
tiene  para  pagar  al  mozo. ) 

Guer.  Con  que,  te  vienes,  Courriol?  Va¬ 
mos  á  acompañar  á  Lesurgues  hasta  las  Tulle- 
rías. 

Lesur.  (  Desde  la  puerta. )  Vamos  ,  Courriol. 

(  Lesurgues  y  sus  dos  amigos  salen  de  la  es¬ 
cena.  ) 

Cour.  Voy,  voy.  Empezad  á  andar;  me  reú¬ 
no  con  vosotros  en  seguida.  Solo  el  tiempo  de 
apurar  una  copita.  ( Se  eeha  vino  en  una  copa 
y  bebe. )  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  el  otro 
estará  aquí.  Si  me  quedo,  pueden  sospechar... 
Bah  !  Todavía  tengo  tiempo  de  acompañarles. 

(  Vase  por  donde  han  salido  los  otros.  El 
mozo  se  acerca  á  la  mesa  y  empieza  á  recojer 
los  restos  del  almuerzo  hasta  que  oyendo  que  le 
llaman  desde  dentro ,  sale  á  su  vez  de  la  escena,) 

Voz  dentro.  Muchacho,  eh !  muchacho! 

Mozo.  Allá  voy  ! 
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durosc  ,  después  juana. 

Dub.  (  Entrando  despacio  por  la  izquierda. ) 
Nadie...  bueno  ! 

(  Va  á  mirar  por  donde  salió  lesurgues. ) 
Mozo.  [Entrando.)  qué  tomareis? 

Dub.  Luego  ,  luego.  (  El  mozo  sale. )  Este  es 
el  punto  de  la  cita  y  nadie  parece.  Ah!  sí: 
alguien  sube.  (Se  sienta.) 

Juana.  ( Entrando  por  la  izquierda.  )  Él  es. 
Dubosc ! 

Dub.  (  que  ha  afectado  volver  la  espalda  ála 
puerta  se  vuelve  asustado. )  Mi  nombre  ! 
Juana.  Dubosc,  Dubosc!  no  temas... 

Dub.  Esta  voz  !...  Juana  !... 

Juana.  ( Poniéndose  delante  de  él.)  Dubosc, 
soy  yo  !...  Juana... 
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Dub.  Perdonad.  Habíais  conmigo  ciudadana? 

Juana.  Oh  !  debía  yo  esperar  que  se  me  re¬ 
cibiese  de  este  modo.  Con  que ,  no  me  cono¬ 
ces?  Dubosc,  Dubosc,  eres  el  mas  infame  en¬ 
tre  los  infames  !  Unes  á  la  corrupción  el  cri¬ 
men  ,  al  crimen  la  impudencia. 

( Dubosc  se  encoje  de  hombros  y  se  sienta  con 
un  gesto  de  mal  humor.  ) 

Juina.  ( continuando )  Oh!  ciega  y  loca  de¬ 
bía  yo  estar  el  dia  en  que  di  crédito  á  tus  pa¬ 
labras,  el  dia  que  abandone  mi  familia  por  se¬ 
guir  al  que  yo  tomaba  por  un  hombre  de  bien, 
por  un  corazón  leal  y  que  no  era  sino  un  mal¬ 
vado  cubierto  con  la  máscara  de  una  vil  hipo¬ 
cresía. 

Dub.  ( Impasible. )  Os  aseguro  ,  ciudadana, 
que  no  sé  lo  que  queréis  decirme. 

Juana.  Ah  !  con  que  no  sabes  lo  que  quiero 
decirte?  Quiero  pues  decirte  que  el  pesar  y  la 
vergüenza  mataron  á  mis  padres ;  quiero  de¬ 
cirte  que  desde  el  dia  en  que ,  cayéndosete  tu 
máscara ,  me  abandonaste  vilmente  llevándote 
mi  dinero  y  mi  honra,  desde  aquel  dia  he  que¬ 
dado  sin  recurso  y  pronto  quedaré  sin  hijo 
porque  está  muriendo  de  miseria  como  su  ma¬ 
dre  que  no  tiene  asilo  bajo  el  que  reposar  su 
cabeza  ni  pan  que  llevar  á  su  boca.  Mírame, 
Dubosc  !  mírame  y  reconóceme  antes  que  mue¬ 
ra  desesperada ,  si  es  que  el  hambre  no  me 
consume  lentamente.  Mírame,  Dubosc  y  di: 
Me  conoces  ahora? 

Dub.  (  Ap.)  Maldita  mujer!  Siempre  me  la 
he  de  hallar  en  mi  camino. 

Juana.  No  respondes !  Nada  quieres  hacer 
para  reparar  tu  crimen  ?  Escucha  :  lo  que  úni¬ 
camente  te  pido  es  un  socorro ;  no  por  el  pla¬ 
cer  de  prolongar  mi  vida ,  no ;  sino  para  no 
abandonar  á  nuestro  hijo,  muriendo  desespe¬ 
rada,  condenada,  maldecida...  Te  has  escapado 
de  las  cárceles  de  Burdeos  y  te  he  seguido. 
Sé  que  no  te  falta  dinero.  Me  he  arrastrado 
en  pos  de  tí  para  que  me  des  una  cantidad 
con  que  pueda  pasar  á  Alsacia.  Allí  las  almas 
compasivas  me  darán  trabajo ,  y  me  mantendré 
con  mi  pobre  hijo.  Tendré  lugar  de  reconci¬ 
liarme  con  Dios...  Quieres? 

Dub.  Ciudadana ,  no  tengo  el  honor  de  co¬ 
noceros. 

Juana.  Si  me  concedes  lo  que  te  pido,  te 
perdonaré  todo  el  mal  que  me  has  hecho.  Si 
escuchas  mis  ruegos ,  nunca  mas  oirás  hablar 
de  mí,  nunca  mas :  te  lo  juro  por  la  memoria 
de  mis  padres ,  por  la  vida  de  mi  hijo. 


Dub.  Amiga  mia ,  perdonad,  pero  yo  no 
tengo  dinero. 

Juana.  Esa  es  tu  única  respuesta  ? 

Dub.  (  Levantándose  y  pasando  á  la  izquier¬ 
da.)  Vamos,  el  mozo  viene.  Si  no  os  retiráis 
me  retiraré  yo. 

Juana.  Dubosc  ,  te  doy  tiempo  hasta  mañana 
para  reflexionar.  Si  mañana  no  dejas  para  mí 
en  la  casa  que  habitas  y  que  sé  muy  bien,  la 
cantidad  que  te  pido  para  alimentar  á  mi  hijo 
y  ausentarme  ,  sabrás  de  lo  que  es  capaz  una 
madre  desesperada. 

Dub.  Bien,  bien,  veremos.  Hasta  mañana- 
( Deudor  á  plazo ,  endoso  al  diablo  !  Esta  no¬ 
che  estaré  ya  bien  lejos  de  aquí. ) 

Juana.  Á  Dios,  Dubosc:  esperaré  hasta  ma¬ 
ñana.  (  Pase  por  la  izquierda.) 

Dub.  (  Conduciéndola . )  ÁDios,  ciudadana. 
Á  esto  se  llama  salir  de  la  cárcel  y  no  estar 
todavía  libre.  Ah  !  oigo  pasos. 

(  Se  sienta.  —  Dan  las  tres. ) 
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DUBOSC,  CHOPPAKD  Y  FOUINAKD. 

Chop.  ( Entrando  por  la  izquierda. )  Dan  la 
tres...  Allí  hay  un  hombre. 

Foüin.  Sí,  sí. 

Dub.  (  Viéndolos. )  Mala  estampa  tienen.  M 
parece  que  conozco... 

Chop.  ( Impeliendo  á  Fouinard. )  Entremos. 
Fouin.  Espera. 

Dub.  Titubean.  Hagamos  que  se  decidai 
Mozo ! 
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los  mismos  y  el  mozo  que  entra  por  la  dcrecht 


Dub.  Trae  ajenjo. 

Chop.  Eh  ? 

Fouin.  Oh ! 

Mozo.  Un  vaso  pequeño? 

Dub.  No;  una  botella  y  un  vaso  grande. 

( El  mozo  se  va  y  vuelve  en  seguida. ) 
Chop.  Veamos.  (  Dubosc  bebe  un  vaso  enter 
No  puede  ser  sino  él. 

Dub.  ( Mirándolos  )  Bien  se  hacen  desear 
mozuelos.  Repitamos.  (  Bebe  otro  vaso. ) 
Chop.  Que  si  quieres !  Esto  es  hecho ! 

(  Se  acerca  él  y  Fouinard  á  Dubou 
Dub.  (Gracias  á  Dios!) 

Chop.  Ciudadano ;  por  el  aire  con  que 
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lteis  vaciado  los  dos  vasos  do  ajenjo,  se  me 
antoja  que... 

!jub.  Que  apuraré  la  botella ,  no  es  verdad  ? 

(Bebe  otra  vez. ) 

Chop.  Dubosc  ! 

Dub.  Me  conocéis?  cómo  es  que... 

Chop.  Que  yo  te  conozco  á  tí  y  tú  no  me 
conoces  á  mí?  Es  porque  todos  los  soldados  de 
un  ejército  conocen  á  su  general ;  y  el  general 
no  puede  conocer  á  todos  los  soldados. 

Dub.  Bien  lo  enjaretas :  gracias.  Lo  que  has 
dicho  es  muy  lisonjero ,  pero  no  tenemos  tiem¬ 
po  que  perder. 

Chop.  Se  va  á  beber? 

Dub.  Sí.  Mozo  !  un  frasco  de  aguardiente.  (El 
mozo  trae  una  botella  y  copas  y  rase. )  Cual  de 
vosotros  es  el  alquilador  de  caballos? 

Chop.  Yo  ,  Pedro  Choppard  ,  chalan  llamado 
el  amable,  ( Se  saludan  reciprocamente. ) 

Dub.  Y  el  majadero  de  Fouinard  ,  á  quien 
llaman  el  filósofo? 

Fouin.  ( Saluda  engreído.)  Me  conoce...  yo 
soy. 

Dub.  Falta  un  tercero,  falta... 

Chop.  Courriol,  que  jamás  ha  sido  puntual. 
Dub.  Es  que  no  le  esperaré,  porque  tengo 
jue  hacer  ( Dubosc  hace  una  seña  á  Fouin.  que 
e  siente  á  su  lado.)  Ven  acá.  ( Llena  las  copas, 
i rindan  y  beben.  A  Chop.)  Tienes  cuatro  caba- 
los? 

Chop.  Sí. 

Dub.  (Acercanse  los  tres.  Disponibles. 

Chop.  Dentro  de  una  hora  estarán  dispuestos? 
Dub.  En  la  puerta  de  Charenton? 

Chop.  Bien. 

Fouin.  (Con  timidez.)  Y  de  que  se  trata? 


Dub.  De  setenta  y  cinco  mil  libras  en  oro  : 
treinta  mil  para  mí  y  cuarenta  y  cinco  mil  para 
vosotros  tres. 

Chop.  Oh,  oh!  y  donde  las  hallaremos? 
Dub.  Os  lo  diré  cuando  estemos  montados. 
Chop.  Pues  á  caballo. 

Dub.  A  lo  dicho. 

tÁ  lo  dicho. 

Fouin.  I 

Dub.  Os  encargáis  de  enterar  á  Courriol  de 
todo.  (  Va  para  salir.  )  Yo  me  escurro. 
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LOS  MISMOS  Y  COURRIOL, 

Cour.  ( Entra  precipitadamente  por  la  iz¬ 
quierda.  )  Aquí  estoy  :  aquí  estoy. 

Chop.  Ah,  señor  Couriol.  Siempre  hacéis 
tarde. 

Cour.  Pues  no  tengo  yo  la  culpa.  No  he  he¬ 
cho  mas  que  dejará  Lesurgues.  (  Viendo  á  Du¬ 
bosc.  )  Ah  !  Dios  mió  !... 

Dub.  (A  Chop.)  Esplicaselo  todo.  Voy  á  pa¬ 
gar.  Quedad  con  Dios ,  polluelos  mios ;  con 
Dios.  (  Vase  por  la  izquierda. ) 

Cour.  Quien  es  ese  hombre? 

Fouin.  Es  el  famoso  Dubosc...  el  hombre  del 
ajenjo. 

Cour.  Dubosc!...  Ese  es  Dubosc  !  Si  en  este 
momento  no  hubiese  dejado  al  otro  á  caballo, 
juraría...  Semejanza  como  esta  !...  Y  que  objeto 
lleva? 

Chop.  Vamos,  vamos.  No  tenemos  mas  que 
una  hora  de  tiempo.  Al  avio :  largo ,  largo. 

(  Empuja  á  Fouinard. ) 

Fouin.  Si ,  sí :  larguémonos.  Se  te  esplicará. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Frente  de  una  venta ,  con  tres  escalones.  Mesa  junto  á  la  puerta.  El  camino  real 
l  fondo.  La  escena  pasa  en  Lieursaint  al  pie  de  la  bajada.  Son  las  cinco  de  la 
jt rde.  Gabinete  á  la  derecha  con  aparador ,  botellas ,  vasos  palmatorias ,  etc.  Otro 
ibinete  al  fondo.  Ea  boca  de  la  bodega  á  la  vista. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gerónimo,  después  poliqdet. 

Geu.  (Sale  de  la  casa  y  va  á  sentarse  d  la 
esa  de  la  puerta. )  Vamos  á  ver  si  llegará  un 
lo  pasagero  y  si  cobraré  estrenas  en  el  últi¬ 


mo  dia  que  me  queda  de  ser  el  dueño  de  esta 
hostería...  nadie!  Esta  casa  tiene  sobre  sí  al¬ 
guna  maldición.  Es  preciso  que  me  decida  y 
vaya  á  Lieursaint  á  dar  el  consentimiento  para 
que  sea  vendido  este  albergue  á  fin  de  que  mis 
acreedores  no  tengan  ya  nada  que  pedirme.... 
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y  mañana....  como  ha  de  ser  !  mañana....  no 
tendré  asilo  ni  recursos...  pero  á  lo  menos  me 
quedará  el  honor. 

Fol.  (  Viniendo  del  fondo. )  Patrón  ,  patrón  ; 
que  me  daréis  en  cambio  de  lo  que  voy  á  da¬ 
ros  ? 

Ger.  Es  bueno  ó  malo? 

Fol.  Como  que  viene  de  Douai ,  no  debe  de 
ser  malo  :  tomad.  (  Le  da  una  carta. ) 

Gek.  De  Douai!...  De  mi  hijo  !...  Ah!  gra¬ 
cias,  Dios  mió!....  Habia  perdido  toda  espe¬ 
ranza  y  me  envías  un  consuelo.  [Lee.)  «Que¬ 
rido  padre ,  mañana  llegaré  á  Paris  con  mi 
hija  Julia.  Me  hallareis  en  la  calle  de  Mont- 
martrc,  número  118.  Caso  á  Julia  con  un  es- 
celente  joven  que  la  hará  feliz.  Venid  á  vernos 
tan  luego  como  recibáis  la  presente.  El  con¬ 
trato  se  firmará  mañana  después  de  comer. 
Vuestro  hijo ,  que  os  quiere  mucho :  Lesur- 
gues.  »  —  Mañana !  (  Con  amargura. )  Sí ,  ma¬ 
ñana  me  será  fácil  ir  á  tu  casa ,  hijo  mió,  ma¬ 
ñana  estaré  libre,  no  tendré  nada  que  hacer... 
Vamos,  acabemos;  mi  hijo  vuelve  y  no  quie¬ 
ro  que  crea  que  me  hallo  reducido  al  último 
estremo.  No  quiero  que  vea  la  desgracia  que 

me  cerca .  Pobre  muchacho  !  Tanto  que  ha 

trabajado!  Tan  buen  acierto  que  ha  tenido  !.. 
Porque  he  de  ir  á  aílijirle  con  mi  desgracia  ? 
Pero  las  personas  que  parecen  felices  nunca 
incomodan.  Me  pondré  el  vestido  nuevo,  iré  con 
cara  risueña  y  no  llevaré  á  la  comida  de  des¬ 
posorios  de  mi  nieta,  nada  de  sombrío....  y 
después...  veremos.  Foliquet ! 

Fol.  (  Viene  del  fondo.)  Patrón  ! 

Ger.  Voy  á  salir.  Que  guardes  la  casa.  Lo 
oyes  ? 

Fol.  No  será  cosa  difícil.  Como  que  en  ella 
no  hay  nada. 

Ger.  Es  verdad .  Sin  embargo  hay  vino, 

aguardiente...  y  es  preciso  que  quede  alguien 
aquí  para  cuando  pase  el  correo  de  Lion.  El 
correo  es  nuestro  único  parroquiano,  y  quiero 
que  esté  bien  servido. 

Fol.  Perded  cuidado ,  patrón.  Un  vaso  pe¬ 
queño  del  tinto  al  postilion ,  media  botella  del 
añejo  al  conductor...  ya  lo  sé.  Sobre  las  ocho 
ú  ocho  y  cuarto,  no  falta.  Pero  me  habéis  di¬ 
cho  que  ibais  á  salir.  Á  donde  vais,  patrón, 
si  puede  saberse? 

Ger.  Voy  á  Lieursaint. 

Fol.  Vais  allá? 

Ger.  Á  vender  la  casa ,  y  á  buscar  mejor 
acomodo. 


Fol.  Á  vender  la  casa  !....  y  á  mí  con  ella  ! 

Ger.  Y  á  tí  con  ella  ,  sí. 

Fol.  Ah  !  y  salís  así  solo  al  anochecer  ? 

Ger.  Porque  no? 

Fol.  Es  verdad  que  dicen  que  los  caminos 
están  seguros ;  pero  sin  embargo,  lo  que  es  yo 
no  me  baria  Tomad  alguna  arma,  patrón! 

Ger.  Déjame  en  paz.  Con  que  no  te  mue¬ 
vas  de  aquí. 

|  Fol.  No,  no  hay  cuidado. 

Ger.  Quién  viene?  Oigo  las  pisadas  de  un 
caballo. 

Fol.  Nada  :  un  hombre  solo  á  caballo  que 
no  se  detendrá. 

Ger.  (  Suspirando.)  Vamos.  El  sombrero,  el 
i  bastón...  Sí,  es  un  sacrificio  que  debo  hacer!..  1 
Es  preciso  que  esta  casa  se  venda...  Vamos  ! 

(  Vase  por  la  izquierda  después  de  haber  lo- 
madn  el  bastón  de  manos  de  Foliquet. ) 

Fol.  Buen  viaje,  patrón,  y  buena  suerte. 
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foliquet,  solo. 

Pues  digo  que  es  gracioso  lo  que  me  pasa. 
Me  gusta  que  me  deje  solo ,  porque  me  coge 
miedo,...  y  cuando  tengo  miedo  me  largo  de 
aquí  y  me  voy  á  la  otra  hostería  de  mas  arri¬ 
ba.  Allí  se  ríe  uno,  y  se  canta  y  hay  broma, 
y  no  es  un  desierto  como  esto.  Está  ya  lejos? 
Sí...  Á  la  una  ,  á  las  dos,  á  las  tres:  tomo  la 
embestida...  á  las  ocho  estaré  de  vuelta  para 
cuando  pase  el  correo.  Desgracia  fuera  que  en 
el  espacio  de  una  hora  viniese  alguien,  cuan¬ 
do  se  pasan  los  dias  enteros  sin  ver  alma  vi¬ 
viente.  (  Ve  á  Lesurgues  que  aparece  en  el  fon¬ 
do.  )  Pues  digo  ;  y  aquello  que  es?.,  qué  esta¬ 
rá  mirando?...  porque  se  para...  qué  vueltas, 
dá!...  Ah!  Dios  mió!  me  coje  el  miedo....  Si 
me  parapetase...  Observemos. 

( Entra  en  la  casa  :  se  esconde  detrás  de  la 
puerta.  Durante  la  tercera  escena  irá  anoche¬ 
ciendo.  ) 

ESCENA  III. 

foliquet  y  lesursues  ,  envuelto  en  una  capa 
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Les.  Me  ha  parecido  verle  que  se  alejaba 
Oh !  sí ,  he  reconocido  á  mi  buen  padre.  Ib 
triste  y  cabizbajo....  Á  Dios  gracias,  habrá1 
terminado  sus  pesares...  Qué!  allí  se  alberga 
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Qué  soledad !  Cuanto  ha  debido  de  sufrir  !  Y 
qué  miseria Nadie  para  recibir  á  los  pasa- 
geros!.,.  lie  hecho  bien  en  dejar  el  caballo  en 
el  hosquccillo :  de  este  modo  he  podido  venir 
sin  ruido.  Quien  sabe?  Quizá  no  haya  nadie 
en  la  casa.  Voy  á  cerciorarme...  Entremos. 

( Lleva  arrastrando  una  de  sus  espuelas.  Va 
á  llamar  á  la  puerta. ) 

Fol.  Quién  vive  ? 

Les.  (  Retirándose.)  Ah  ,  ah  !  hay  alguien. 
For..  ( Retrocede.)  Ladrones  !  ladrones  ! 

Les.  Eh  !  buen  hombre:  no  hay  tal  ladrón  : 
abrid. 

Fol.  Qué...  qué  se  ofrece? 

Les.  Quiero...  quiero  ..  quiero  beber. 

Fol.  Aquí  no  se  bebe  !  pasad  de  largo. 

Les.  Pues  á  qué  teneis  la  muestra?  Abrid. 
Fol.  Á  estas  horas  los  hombres  de  bien  no 
entran  en  las  casas. 

Les.  Razón  tienes  en  desconfiar,  muchacho. 
>n  efecto,  hay  muchos  malvados...  pero  tam- 
ioco  faltan  hombres  de  bien.  Dame  una  bote- 
la  y  ahí  va  un  escudo. 

Fol.  Un  escudo.  (  Mira  entreabriendo  la 
i uerta. )  Á  fe  mia  !  Eh  !  tiene  trazas  de  buen 
ujeto  [Saliendo.)  Con  que  teneis  sed  ? 

Les.  Sí  ,  sí. 

Fol.  Como  diantre  no  habéis  preferido  hacer 
to  en  la  otra  primera  hostería?  Allí  se  está 
pul  lucho  mejor  que  aquí .  En  fin,  lo  queréis 
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lanco  ó  tinto?  Mirad  que  se  os  salta  la  es- 
uela...  sí,  se  ha  roto  la  cadenilla! 

Les.  Es  verdad:  dame  un  poco  de  hilo  y  la 
aré.  En  cuanto  al  vino  ,  dame  del  que  quie- 
s.  En  donde  está  la  bodega? 

( Entran  en  la  casa.  ) 

Fol.  Aquí ,  abajo.  (  Señalando  el  escotillón, 
a  un  hilo  á  Lesurgues. ) 

Lesur.  Anda,  ve.  [Señalando  el  gabinete  con- 
mo. ) 

Fol.  Alli  ?  no  puede  ser;  es  el  cuarto  del 
tron ;  y  cuando  él  no  está  en  casa  ,  no  entra 
die  ,  sino  que  se  bebe  en  esta  sala. 

Lesur.  ( Atándose  la  espuela.)  Allí  está  su 
rto  ...  bueno.  El  vino  ,  muchacho  ,  que  esté 
seo. 

Í’OL.  [  lia  encendido  una  vela.)  Voy.  [Abre  el 
Hillon  y  desaparece.) 

,esur.  [Sacando  un  taleguito  de  debajo  la 
m  )  Con  este  dinero...  pobre  padre  !...  paga- 
fus  deudas  y  no  tendrás  que  agradecerlo  á 
lie,  ni  á  mí  siquiera.  Esta  tarjeta  que  he 
:sto  en  la  boca  del  talego  ,  te  obligará  á  acep¬ 
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tarlo...  [Leyendo.)  «Restitución.»  Por  dema¬ 
siado  bueno  ha  sido  mi  padre  tantas  veces  en¬ 
gañado  ,  que  creerá  deber  esta  cantidad  á  los 
remordimientos  de  algún  deudor.  Pondré  el  ta¬ 
lego  encima  de  la  cómoda.  [Entra  en  el  gabi¬ 
nete  y  sale  en  seguida.  Foliquet  canta  en  la  bo¬ 
dega.  )  Ahora  nada  tengo  que  hacer  aquí.  Vá¬ 
monos.  Me  espera  mi  Julia  y  no  quiero  poner¬ 
la  en  cuidado.  (  Mira  su  reloj.  )  Son  las  seis  : 
antes  de  las  siete  estaré  en  París.  (  Se  va  por 
donde  vino. ) 

Fol.  (  Sale  cantando.  )  Si  este  no  está  fres¬ 
co...  Esperad  que  encienda  otra  vela,  pues  aba¬ 
jo  se  me  apagó  la  que  llevaba.  ( La  enciende. ) 
Queréis  que  os  sirva?  En  donde  estáis?  (  Va 
á  salir  fuera. ) 


ESCENA  IV. 

foliquet  ,  dubosc  ,  entrando  por  la  derecha  cu¬ 
bierto  con  una  capa  como  Lesurgues:  figura 
que  habla  con  alguno  que  está  dentro. 

Dub.  Vosotros  esperad  que  llame  á  esa  ca- 
sucha. 

Fol.  (  Que  le  toma  por  Lesurgues. )  Ah  !  to¬ 
mad  ,  bebed  y  decidme  lo  que  os  parezca... 
Yo  prefiero  el  blanco...  cada  cual  tiene  su  gus¬ 
to.  (  Le  presenta  un  vaso. ) 

Dub.  Qué  tiene  ese  bestia  que  está  hablando 
solo  ? 

Fol.  (  Pone  la  botella  sobre  la  mesa.)  Bestia  ! 

Dub.  Pues  no  estás  solo  aquí  ? 

Fol.  Canario  !  sí ,  y  que  me  fastidio  lo  bas¬ 
tante  por  cierto. 

Dub.  Danos  de  beber. 

Fol.  [Señalando  la  botella.)  Ahí  está  la  bo¬ 
lla  que  habíais... 

Dub.  Y  basta  para  cuatro  una  botella  ? 

Fol.  Para  cuatro!  Vos  seis  cuatro?  (  Ve  á 
los  demas  que  aparecen. )  Oh  !  esos  ciudada... 

Dub.  Pronto,  á  la  bodega  !  Voto  val...  En 
donde  está  la  bodega  ? 

Fol.  [Temblando.)  Pues  no  lo  sabéis?...  no 
os  lo  he  dicho  ya  otra  vez  ? 

Dub.  Rah  !  Está  loco. 

Fol.  A  mí  que  me  había  parecido  lodo  un 
hombre  de  bien  ! 

Dub  (  Amenazándole. )  Nos  servirás  ?  eh  ! 

Fol.  Voy ,  voy.  Entra  en  la  casa  y  baja  á 
la  bodeaa. ) 
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ESCENA  V. 

DUBOSC,  FOUINARD ,  CHOPPARD  Y  COURRIOL 

Dub.  Venid  acá  !  Creo  que  os  habré  hecho 
dar  un  hermoso  paseo,  además  de  la  comida  , 
juego  ,  etc. 

Chop.  Como  soy  que  nos  hemos  diverti¬ 
do  mucho...  mis  caballos  están  jadeando. 

Cour.  Es  aquí  ? 

Dub.  No,  pero  cerca  le  anda. 

Chop.  Vamos  á  beber? 

Dub.  No.  Serenidad  y  atención  ! 

Fodtn.  Porque  nos  paramos  aquí? 

Dub.  Habéis  visto  á  ese  mequetrefe  que  está 
en  la  bodega  ? 

Couk.  Sí. 

Chop.  El  pinche  ese?  Y  qué? 

Dub.  Es  preciso  empezar  por  quitarlo  de 
en  medio. 

Cour.  Oh!  un  asesinato  inútil. 

Dur.  Vosotros  lo  creeis  así? 

Fouin.  Pobre  chico  ! 

Chop.  ( A  Fouinard. )  Se  te  antojaría  ahora 
tener  compasión? 

Cour.  Si  hemos  venido  á  esto ,  á  buen  se¬ 
guro  que  no  hallaremos  el  Perú  en  esta  casa. 

Fouin.  Qué  sacaremos  con  matarle? 

Chop.  (Y  Fouinard.)  Anda ,  cobarde  ! 

Dub.  Lo  que  ganaremos  con  ello  es  que  no 
verá  lo  que  vamos  á  hacer. 

Cour.  Pues  bien  :  yo  me  encargo  de  impe¬ 
dir  que  vea  algo. 

Chop.  ( A  Courriol. )  Ciérrale  los  ojos  de  un 
puñetazo  y  mientras  estornude ,  dile  :  Dios  le 
ayude. 

Cour.  (  Llamando  en  la  puerta  de  la  bode¬ 
ga.  )  Eh  !  muchacho...  muchacho  !  (  Foliguet 
sube.)  Bueno!  Otra....  cuántas  botellas  has 
traído  ? 

Fol.  ( Sale  de  la  bodega  y  pone  las  botellas 
sobre  la  mesa. )  Dos. 

Cour.  Pues  faltan  otras  dos.  Anda,  ve  por 
ellas. 

Fol.  ( Señalando  á  Dubosc.)  Aquel  me  debe 
un  escudo. 

Cour.  (  Dándoselo. )  Toma.  Vivo  ,  vivo  ! 

Fol.  (  Mirando  el  escudo, )  Cómo  me  gusta 
el  dinero  !  Voy,  voy.  (  Vuelve  á  la  bodega.) 

Coub.  (  A  Choppard  y  á  Fouinard  que  en¬ 
tran  en  la  casa.)  Ahora  ayudadme  á  poner  es¬ 
te  mueble  sobre  la  tapa...  después  esta  mesa... 
así... 

Dub.  ( Encojiéndose  de  hombros.)  Á  esto  lla¬ 


mo  yo  necias  economías. 

Chop.  Ahora  podremos  beber. 

Dub.  Arriba!  ( Llena  los  vasos ,  beben,  sa¬ 
len  de  la  casa  y  Dubosc  va  al  fondo  á  escu¬ 
char.  )  Nada  todavía. 

Cour.  Qué  escucháis  ? 

Dub.  No  tardará...  qué  hora  es? 

Cour.  Las  ocho  menos  cuarto. 

Fol.  ( Encerrado .)  Oh!  qué  bestias!  me  han 
encerrado  !  Ea  !  abrid. 

Dub.  (  Entra  en  la  casa,  se  acerca  al  esco¬ 
tillón  y  habla  á  Foliquet.  )  Si  gritas  ,  te  ase¬ 
guro  que  no  te  se  abrirá.  ( Sale  de  la  casa.) 

Chop.  Dubosc,  dinos  tu  proyecto. 

Dub.  Á  las  ocho  oiréis  al  pié  de  esta  bajada 
el  chasquido  de  un  látigo  y  las  campanillas  de 
caballos. 

Todos.  Bien. 

Dub.  Será  el  correo  de  Lion  que  pasará  por 
la  hondonada.  Antes  de  subir  la  otra  cuesta 
se 'parará  aquí,  en  donde  el  conductor  y  el 
postillón  suelen  beber  un  trago. 

Todos.  Sí. 

Dub.  En  este  coche-correo  ,  va  un  cofre. 

Cour.  Y  en  este  cofre? 

Düb.  En  este  cofre  van  las  setenta  y  cinco 
mil  libras  de  que  os  he  hablado  esta  mañana... 
he  aquí  la  especulación. 

Cour.  Ya  comprendo. 

Fouin.  Un  conductor  de  correos  siempre  lle¬ 
va  pistolas  ! 

Dub.  ( Enseña  las  suyas. )  También  traigr 
pistolas. 

Fouin.  Y  el  postilion  lleva  un  cuchillo  di 
monte. 

Chop.  Yo  tengo  un  puñal. 

Cour.  Comunmente  va  un  viajero  en  la  sill 
de  posta...  y  ya  son  tres  hombres  los  que  con 
tamos. 

Dub.  Todo  lo  he  previsto:  no  haya  miedr 
Me  habéis  entendido,  eh? 

Fouin.  Perfectamente. 

Dub.  Quince  mil  libras  para  cada  uno  dev< 
sotros,  y  treinta  mil  para  mí;  deducida  la  di 
cima  para  la  sociedad. 

Cour.  Corriente. 

Dub.  Ahora  distribuyámoslos  papeles.'  ua 
do  el  correo  llegue,  Courriol  se  apoderará  ¿ 
coche  ;  yo  les  daré  de  beber ;  Fouinard  esta 
de  centinela  en  el  camino;  el  postilion  que 
para  Choppard;  el  conductor  me  lo  reser 
para  mí. 

Chop.  Pero  yo  tengo  mas  trabajo  que  lose 
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más  y  no  cobro  mas  que  la  cuarta  parte. 

Dub.  Todavía  estás  á  tiempo  de  retirarle. 
Chop.  Ah  maldito  ! 

(  Choppard  y  Dubosc  van  á  reñir;  Fouinard 
y  Courriol  lo  impiden.  Dan  las  ocho. ) 

Dub.  Vamos  á  ver :  se  acerca  el  momento. 
Está  firme  el  corazón  ? 

Chop.  Oh  !  sí. 

Dub.  ( Mirando  á  Fouinard. )  Fouinard  ,  ha¬ 
béis  perdido  el  color!  y  tú ,  Choppard?.. 
Chop.  Lo  que  es  yo...  no  faltaré. 

Dob.  (  Conduciendo  á  Choppard  y  señalando 
■  á  Courriol. )  Y  Courriol... 

Chop.  Valiente  trasto  !.. 

Dub.  Con  las  manos  delicadas... 

Cour.  (  Quitándose  los  guantes.  )  Dubosc , 
mando  necesito  dinero  nada  reparo...  y  menos 
d  ensuciarme  las  manos. 

Dub.  Chit ! 

( Se  oyen  las  campanillas  y  un  látigo. ) 
Chop.  Aquí  es  la  nuestra. 

Dub.  Sí...  vamos,  Fouinard,  adelante. — 
ourriol ,  detrás  de  los  árboles ;  Choppard,  en 
i  zanja. 

Chop.  (  A  Dubosc  tendiéndole  la  mano. )  Sin 
meor  ? 

Dub.  Nada  ,  mi  veterano.  (  Todos  obedecen , 
ubosc  queda  solo.)  Yo  aquí...  Faltan  diez  mi- 
ítos  que  necesitan  para  subir  la  cuesta...  es- 
cellf  bestia  de  muehacho  no  se  menea....  muy 
litario  es  esto.  Veamos.  (  Entra  en  el  gabi- 
traij  íc.)  Ola!  qué  es  esto?  un  talego...  [Leyendo.) 
lestitucion.  »  —  Mucha  delicadeza  hay  aquí, 
to  son  dos  mil  libras ;  treinta  ,  y  dos  son 
ibinta  y  dos. 

( Se  lo  mete  en  el  bolsillo.  Se  acerca  el  rui - 
'  !>.  Courriol  avisa  á  Dubosc. ) 

Voy ,  voy  ! 

(  Aparece  el  coche  en  el  fondo.  El  postilion 
adelanta. ) 


ESCENA  VI. 


>S  MISMOS,  EL  CONDUCTOR,  EL  VIAJERO  V  EL 
POSTILLON. 


pele 


*ost.  ( Adelantándose .)  Ola  !  eh  !  maestro 
1  rónimo  !  casa  ! 

^ol.  (  Desde  la  bodega.)  Estoy  aquí,  estoy 


api. 


I ,  puB.  El  maldito  !  ( Sofocando  las  voces  de 


jDt  riquet.)  Aquí  estoy,  aquí  estoy. 
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( Sale  de  la  casa  con  vasos  y  una  botella . ) 
’ost.  Ah  !  no  es  Foliquet. 


Dub.  No,  yo  estoy  en  su  lugar .  ahí  va 

vuestro  tragito. 

( El  conductor  y  el  viajero  salen  del  coche  y 
van  á  beber.  ) 

Posr.  [Bebiendo.)  Bueno  está.  Voy  á  ver  los 
caballos.  Pagareis,  Dumont? 

Con.  Anda,  Magliore,  anda.  Ola!  no  es 
Foliquet ! 

Dub.  (  Dándole  vino. )  Ah  !  tengo  vino  igual 
al  que  bebiais. 

Con.  Igual  al  que  yo  bebía? 

Dub.  No  hay  mas  que  probarlo. 

V iaj.  Bebamos,  conductor,  bebamos.  Esto 
siempre  alienta  un  poco. 

Con.  Adelante  pues....  A  vuestra  salud.... 
(  Beben.  Gritos  en  el  fondo.  )  Qué  es  esto  ? 

Post.  [Herido  por  Choppard.)  Ah  !  me  han 
muerto!  Socorro!  socorro!  [Cae.) 

Con.  Asesinan  el  postilion!  Espera,  malva¬ 
do  ,  espera. 

(  Se  dirije  á  Choppard  pistola  en  mano.  ) 

Dub.  (  Pistola  en  mano  disparando  al  con¬ 
ductor.  )  Alto  ! 

Con.  Herido!  ah!  infames!...  Sois  dos!  [Al 
viajero.)  Socorredme. 

Viaj.  Sí  :  pero... 

(  Hiere  al  conductor  que  cae. ) 

I)ub.  Bien,  Durochat...  Id  vosotros  á  hen¬ 
der  el  cofre. 

Cour.  (  Desde  el  coche. )  Ya  tengo  el  dinero, 

(  Fouinard  sobre  la  baca  del  coche ,  arroja 
los  papeles  que  en  ella  encuentra. ) 

Dub.  Durochat,  toma  tu  parte....  monta  el 
caballo  del  postilion  y  lárgate....  (  El  viajero 
huye. )  Choppard  ,  toma  la  tuya  :  toma  ,  Cour¬ 
riol:  toma  Fouinard.  Ahora  sálvese  quien  pue¬ 
da.  Dadme  la  cartera  del  conductor. 

(  La  hojea.  ) 

Fol.  (Desde  la  boca  de  la  bodega.  )  Dios 
mió!  Dios  mió!  qué  sucede?  (  Viendo  á  Ge¬ 
rónimo  que  llega  corriendo. )  Áh  !  patrón  !  pa¬ 
trón  ! 

Gf.r  (  Viniendo  de  la  izquierda  tercer  termi¬ 
no.)  Ah,  tiros!.,  un  cadáver...  otro... 

Fol.  Al  asesino  !  al  asesino ! 

Ger.  (Saltando  sobre  Dubosc.)  Miserable! 
no  me  escaparás  ! 

Fol.  Á  él ,  patrón ,  á  él  ! 

Dub.  (  Luchando  con  Gerónimo. )  Toma  ! 

(  Le  tira  un  pistoletazo. ) 

Gkr.  (  A  la  luz  del  fogonazo.)  Mi  hijo  !! 

(  Cae.  Dubosc  huye.  ) 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  en  casa  de  Lesurgucs  en  París.  Dos  puertas  al  fondo.  Pared  transversal 
dando  entrada  á  otro  gabinete.  Sofá  á  cada  lado.  Un  velador  á  la  derecha  y  enci¬ 
ma  costura  para  hacer.  Plumas ,  tintero ,  papel.  Dos  sillas  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIDIER  ,  JULIA,  despUCS  LESURGUES. 

üid.  ( cerca  de  Julia  con  una  lista  en  la  ma¬ 
no.  )  Contado  y  recontado  ,  nos  sentaremos  trece 
á  la  mesa. 

Julia.  ( Sentada  en  el  sofá  de  la  izquierda.) 
Es  verdad!...  Como  no  ha  atinado  padre  en 
ello...  Trece  á  la  mesa  en  el  dia  de  la  firma  de 
un  contrato  matrimonial !  (  Se  levanta. ) 

Din.  Y  un  dia  como  el  de  hoy  que  lo  em¬ 
pezasteis  tan  bien,  con  una  buena  obra,  que¬ 
rida  Julia  !... 

Julia.  Qué,  á  eso  llamáis  buena  obra,  Di- 
dier?  Socorrer  á  una  mujer  que  se  halla  en  la 
indijencia  ;  esto  es  muy  natural. 

Did.  Hubierais  podido  hacer  como  hacen  mu¬ 
chos  :  volver  la  cara  al  otro  lado  y  pasar  ade¬ 
lante. 

Julia.  En  esta  casa  misma  que  va  á  ser  tes¬ 
tigo  de  nuestra  felicidad,  y  mientras  reimos  y 
nos  alegramos ,  podia  yo  permitir  que  una  cria¬ 
tura  humana  muriese  de  desesperación  ó  de 
hambre ,  á  poca  distancia  de  nosotros ,  sobre 
nuestro  techo  ?  La  pobre  no  había  comido  ha¬ 
cia  dos  dias,  y  su  hijo  estaba  también  espiran¬ 
do.  Ah  !  Didier  !  (  Lesurgues  entra  por  lá  de¬ 
recha  sin  ser  visto. )  esto  hubiera  sido  horro¬ 
roso  ! 

LeSua.  (que  ha  oido.)  Sí  :  la  providencia  di¬ 
vina  es  inmensa.  Dios  se  ha  compadecido  déla 
madre  y  del  hijo  y  ha  enviado  mi  Julia  á  so¬ 
correrles  l  Procurareis  hacerla  feliz  ,  Didier ;  no 
es  verdad? 

Dio.  Ah  !  si !  la  amaré  siempre  ! 

Julia.  (A  Lesurgues.)  Ah!  Estabais  escu¬ 
chando  ?  No  habéis  reparado  en  que  somos 
trece  los  que  nos  sentarémos  á  la  mesa  ? 

LEstrn.  Se  te  ha  olvidado  un  nombre.  Sere¬ 
mos  catorce  ,  hija  mia. 

Dio.  (  A  Lesurgucs.  )  Y  quien  completa  es¬ 
te  número  ? 

Lesur.  Ya  lo  sabréis.  Pon  otro  cubierto,  Ju¬ 
lia  ;  pues  sin  falta  alguna  vendrá  el  tal  convi¬ 


dado...  y  no  te  pesará  su  venida.  A  Dios,  hijos 
mios ;  voy  á  casa  del  escribano.  (  Ya  á  salir  y 
vuelve.  ) 

Julia.  Volvéis  á  dejarnos? 

Did.  Lo  que  es  hoy  no  dejareis  de  venir  á  i 
comer  ? 

Julia.  No  sera  como  ayer,  que  se  yo  adon-  1 
de  fuisteis...  á  romper  las  espuelas. 

Lesur  (  Riéndose.)  Ah  !  es  verdad  ,  es  verdad. 

Dio.  Y  á  compenerlas  con  hilo. 

Lesur.  (  Riéndose.)  Siempre  me  cogéis...  Has¬ 
ta  luego,  hijos  mios;  hasta  luego...  (Vascpor 
la  puerta  del  centro  que  queda  abierta. ) 


ESCENA  II. 


JULIA  Y  DIDIER. 

Julia.  (  Vicndole  salir. )  Ah  !  mi  buen  padre 

Did.  (Lo  mismo.)  Escelente  corazón...!  Te- 
neis  algo  mas  que  mandarme,  Julia?  (  Toma  e. 
sombrero. ) 

Julia.  No.  Ya  sé  que  el  que  va  á  casars 
necesita  un  rato  de  tocador. 

Did.  Si  supiera  un  medio  para  que  me  qui 
sieseis  mas...  Quien  viene  ? 

(  Juana  aparece  al  fondo.  ) 

Julia.  Ah  !  es  la  pobre  mujer  del  quinto  p 
so...  aquella  á  quien  he  socorrido... 

Did.  Que  vendrá  sin  duda  á  daros  las  gra 
cias...  Entrad,  buena  mujer. 

Julia.  Sí,  pasad  adelante.  (A  Didier.)  Ha; i 
ta  luego.  (  Vase  Didier. ) 
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JULIA  Y  JUANA. 


Juana.  (Cérea  de  la  puerta.)  Señorita!  i 
habéis  salvado  :  habéis  salvado  á  mi  hijo 
Gracias,  gracias  de  todo  corazón. 

Julia.  (Sentada  á  la  izquierda.)  No  tci 
filéis  de  esta  manera...  acercaos...  Qs  enct 
trais  mejor  ,  no  es  verdad  ? 


k 


EL  C01UIE0  DE  LIOJÍ. 


13 


Juan*.  (  Acercándose. )  Sí  :  me  siento  bien. 
Julia.  lie  mandado  que  se  os  de  todo  lo  que 
necesitéis.  Porque  habéis  sufrido  tanto  sin  ha¬ 
blar  palabra  ?  Debíais  acudir  a  mí  ,  pedirme... 

Juana.  Señorita.  No  he  dejado  de  quejarme, 
ni  he  dejado  de  pedir  ;  pero  no  á  vos. 

Julia.  Dios  mió  !  pues  á  quien  ?... 

Juana.  A  corazones  que  no  son  como  el 
vuestro. 

Julia.  Tenéis  un  hijo  !...  y  vuestro  marido  ? 
quizá  sois  viuda  ? 

Juana,  (  Vacilando.  )  Soy  viuda. 

Julia.  ( Toma  la  labor.)  Os  quedan  parien¬ 
tes  ó  amigos...? 

Juana.  Nadie...  Esta  mañana  estuve  esperan¬ 
do  un  poco  de  dinero  que  se  me  había  prome¬ 
tido...  y  que  se  me  debia  ..  con  el  cual  me  hu¬ 
biera  trasladado  á  Alsacia  con  mi  hijo. 

Julia,  ilien  ;  y  que  ? 

Juana.  Qué?  No  ha  comparecido  el  que  ha- 
w|  bia  de  entregármelo...  y  he  visto  que  había  de 
morir  sin  remedio. 

Julia.  (Se  levanta  y  deja  la  labor. )  Me  ca¬ 
líais  una  parte  de  vuestras  desgracias.  No  te~ 
aeis  confianza  en  mi?  Qué  puedo  hacer  ?.. 
Hablad. 

Juana.  Nada,  nada.  Habéis  hecho  ya  dema¬ 
siado...  Pero  porque  titubeo?  Hallaré  jamás 
>tra  mejor  bienhechora  ?  Señorita  !  señorita  ! 
Con  transporte. )  queréis  salvarme  del  todo? 
Julia.  Qué  he  de  hacer? 

Juana.  Me  han  dicho  que  vais  á  casaros  : 
ois  rica,  y  necesitareis  de  alguien  que  os  sir- 
a.  Me  ofrezco  para  ello  con  toda  la  fuerza  de 
a  gratitud !  De  dia  y  de  noche  ,  os  consagra- 
é  mi  trabajo  y  mis  cuidados...  Con  fidelidad 
le  criada  agradecida,  pero  con  ternura  de  ma- 
Ire  ,  mi  vida  os  pertenecerá.  Decidme  sola- 
íente  que  ordenareis  cuiden  de  mi  hijo  ,  que 
o  le  dejarán  padecer. 

Julia.  Acepto :  quedaos  con  nosotros.  Pero 
xlavia  no  soy  libre  de  obrar  según  los  impul- 
ps  de  mi  corazón.  Mañana  necesitaré  del  per¬ 
miso  de  mi  marido ,  así  como  hoy  necesito  del 
e  mi  padre.  Pero  ambos  son  buenos.  Pobre 
íujcr  !  esperad,  consolaos. 

Juana,  Ah ,  señorita  !  Dios  os  bendecirá  por 
1  bien  que  me  hacéis. 
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ESCENA  IV. 

D1DIER ,  COURRIOL,  LAS  MISMAS. 

Did.  ( Entrando  por  el  fondo.)  Por  aquí,  se- 
jíor  Courriol ,  por  aquí ! 


Couu.  Nadie  todavía  ?  Tengo  la  satisfacción 
de  haber  sido  el  primero...  Señorita!...  (Salu¬ 
dando.  ) 

Julia.  (Saludando.)  Ciudadano !  Seáis  muy 
bien  venido.  (  Voces  en  el  fondo.  A  Juana  que 
quiere  retirarse.)  Ya  viene  mi  padre. 

Did.  Sí...  él  es...  con  los  señores  Gucrneau 
y  Lambcrt. 


ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  LESURGUES,  GUERNEAU  Y  LAMBEBT. 

Lesur.  (  A  sus  amigos  en  el  fondo.)  Las  an¬ 
tesalas  son  bonitas.  Como  veis,  tienen  doble 
salida ;  y  he  aquí  el  salón  en  donde  os  está  es¬ 
perando  Julia.  (  Entran  los  convidados , )  En¬ 
trad,  amigos  mios  !  Los  de  provincia  somos 
puntuales...  Felices  Courriol  ! 

(  Guerncau  y  Lambert  saludan  á  Julia  y  se 
sientan  en  el  sofá  de  la  izquierda.  Hablan  en¬ 
tre  sí.) 

Julia.  (Cajo  á  Lesurgucs.)  Padre,  aquí  es¬ 
tá  la  buena  mujer  del  quinto  piso. 

IjEsur.  (A  Julia.)  Ah,  ah!  ya  sé;  Y  que 
quieres  ,  hija  ?  (  Se  sientan  en  el  sofá  de  la  de¬ 
recha.  ) 

Julia.  Para  socorrerla  sin  humillarla  ,  quisie¬ 
ra  que  se  quedase  en  casa  como  criada. 

Lesur.  Bien...  sí...  Como  se  llama? 

Juana.  (  Que  lo  oye.)  Juana...  (  Acercándose 
mira  á  Lesurgucs  y  azorada. )  Ah  ! 

Lesur.  Qué  es  esto? 

Todos.  Qué  ha  sucedido  ? 

Juana.  Nada...  nada. 

Cour.  (Cosa  mas  original!) 

Julia.  Pero  esa  esclamacion !... 

Juana.  (  Conmovida.)  Perdonad,  señorita. 
Una  semejanza...  que  me  ha  sorprendido..  Ya... 
nada... 

Cour.  (Una  semejanza!) 

Lesur.  (Levantándose.)  Juana:  os  quedáis 
con  nosotros  :  os  recibimos  de  muy  buena  gana. 
Procurad  complacernos  y  haremos  cuanto  de 
nosotros  dependa  para  vuestro  bien. 

Juana.  Gracias,  señor:  os  doy  las  gracias 
con  toda  la  alma.  (Oh!  tan  bueno...  cuando 
el  otro... ) 

Lesur.  (A  sus  amigos.)  Os  he  enseñado  el 
salón  y  los  dormitorios.  Ahora  quiero  que  veáis 
mi  galería  de  pinturas.  Venid  á  admirar  sus 
bellezas. 
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Guer.  ( Dirigiéndose  á  Julia.)  Tendré  el 
gusto  de  que  aceptéis  mi  brazo  ? 

Did.  Perdonad;  porque... 

Guer.  Que  es  esto?  que  es  esto?  me  incomo¬ 
do,  señor  novio!  Ya  recobrareis  luego  vuestros 
derechos.  (  Vanse  por  la  izquierda.  Courriol 
queda  con  Juana. ) 

Cour.  ( A  Juana.)  Muchacha!  Deque  seme¬ 
janza  habéis  hablado?... 

Juana.  (  Vacilando.)  Yo,  no... 

Cour.  (Duda!...  si  fuera!...  Imposible!)  Eh! 
no  contestáis? 

Juana.  (  A  que  vendrá  esta  pregunta  ? )  ( Dau - 
bentonal  fondo.)  Viene  alguien...  Fué  un  error... 


ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS.  DAUBENTON. 

Dau.  ( A  Juana. )  Muchacha  !  El  señor  J^esur- 
gu  es  ? 

Juana.  Está  aquí. 

Dau.  Decidle  que  Daubenton  ,  juez  del  distri¬ 
to  del  Puente  nuevo ,  desea  hablarle. 

Cour.  Un  juez...  ah  !  (  Le  saluda.) 

Juana.  (  Yendo  á  la  puerta  izquierda.)  Seño¬ 
rita  !  El  señor  Daubenton. 

Julia.  ( Sale  corriendo.)  Señor  Daubenton! 
Ah  !  Cuanto  se  alegrará  mi  padre...  (  Vase  Jua¬ 
na.  ) 

Dau.  Á  vuestras  órdenes,  amiguita...  Con 
que  ya  estáis  todos  de  vuelta  ;  y  para  no  mar¬ 
charse  ya  mas  ? 

Julia.  Para  quedarnos,  si  señor,  Permitidme 
que  avise  á  padre...  está  enseñando  los  cuadros 
á  nuestros  amigos. 

Dau.  ( Deteniéndola .)  No  le  incomodéis;  por¬ 
que  lo  que  es  ahora  no  puedo  quedarme. 

Julia.  Válgame  Dios!  y  porqué? 

Dau.  He  recibido  parte  de  que  se  había 
cometido  un  crimen  en  las  cercanías  de  París, 
y  me  toca  instruir  la  causa  ,  hacer  investigacio¬ 
nes,  tomar  declaraciones,  y... 

Cour.  ( A  Daubenton. )  Un  crimen  ?  y  en  don¬ 
de?  Disimulad  la  pregunta. 

Daub.  En  Lieursaint. 

Cour.  Gracias. 

Daub.  No  hay  de  que  darlas. 

Cour.  (  En  Lieursaint ! ) 

Daub.  ( A  Julia. )  Quién  es  ese  sugeto ,  que¬ 
rida  Julia? 

Julia.  (  Ap. )  Se  llama  Courriol ,  compañero 
de  colegio  de  mi  padre...  que  ayer  comió  con 


él  y  hoy...  (  Alto. )  Y  decidme ,  qué  crimen  ?... 

Daub.  Una  cosa  horrorosa...  un  misterio  ter¬ 
rible. 

Cour.  (Un  misterio!  perfectamente.)  Ah, 
un  misterio !... 

Daub.  Pero  se  tienen  ya  algunos  indicios.  lie 
enviado  dos  agentes  para  que  busquen  testi¬ 
gos...  Hay  cierto  ventero  llamado  Gerónimo 
con  quien  no  hemos  dado  todavía...  pero... 

Juana.  ( Desde  el  fondo  anunciando.)  El  se¬ 
ñor  Gerónimo  Lesurgues. 


ESCENA  VIL 
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LOS  MISMOS,  GERONIMO,  DIDIER. 

Julia.  [  Dir i jiendo se  á  Gerónimo.)  Abuelo! 

Ger.  (  Abrasándola. )  Querida  Julia  ! 

(  Vase  Juana  por  la  izquierda. ) 

Julia.  He  aquí  la  sorpresa  que  me  prepara¬ 
ba  mi  padre...  el  convidado  que  esperaba...  el 
que  hace  catorce...  Pero,  sentaos,  mi  querido 
abuelo.  (  Le  conduce  al  sofá  de  la  derecha. ) 

Cour.  (  Me  parece  que  conozco  esta  figura 
y  que  he  oido  esta  voz.  (  Vuelve  Didier. ) 

Ger  Ah  !  tu  padre  me  esperaba? 

Julia.  Y  con  impaciencia.  Si  le  hubieseis 
oido  esta  mañana...  no  es  verdad,  Didier?... 
Abuelo!  aquí  tenéis  á  Didier,  mi  novio,  ( pre¬ 
sentándole )  que  será  otro  hijo  vuestro. 

Did.  Con  todo  respeto  y  voluntad. 

Ger.  ( Apretando  la  mano  á  Didier  y  abra¬ 
zando  á  Julia.)  Pobres  jóvenes !...  Decís  que 
Lesurgues... 

Did.  Ha  querido  dar  una  sorpresa  á  mi  que¬ 
rida  Julia  con  vuestra  llegada.  No  nos  lo  ha- 
bia  dicho,  pero  nosotros  lo  comprendimos. 

Ger.  Y  está  aquí  Lesurgues? 

Julia.  Sí  ,  abuelo;  está  con  sus  amigos  en¬ 
señándoles  la  casa. 

Ger.  Ah  ! 

Julia.  Voy  á  llamarle. 

Ger.  No...  no... 

Did.  Iré  yo.  (  Fase  por  la  izquierda. ) 

Julia.  (  A  Didier. )  Gracias.  —  Pero  ,  abuelo 
estáis  pálido  !  Será  cansancio  del  viaje  ;  tal  ve 
habrá  sido  largo. 

Cour.  ( A  Gerónimo. )  Venís  de  lejos  segu 
ramente  ? 

Ger.  De  Lieursaint. 

Todos.  De  Lieursaint!! 

Daub.  De  Lieursaint!  (Este  nombre  de  G( 
rónimo...)  Decidme,  conocéis  en  Lieursaint 
cierto  ventero  llamado  Gerónimo  ? 
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Ger.  (  Levantándose.)  Como  que  soy  yo. 

Cour.  (Él !...) 

Daub.  Vros  sois,  el  pilrc  de  Lesurgues ,  el 
que  se  hallaba  establecido  en  Lieursaint  ? 

Gbu.  El  mismo.  Qué  hay  de  particular  en 
esto  ? 

Julia.  Ah !  Es  que  nadie  tenia  noticia  de 
ue  os  hallaseis  allí. 

Cour.  (Ah!  cielo  santo  !  ) 

Julia.  Pues,  querido  abuelo,  este  es  el  sc- 
íor  Daubenton  ,  magistrado ,  que  estaba  con- 
ándonos  que  en  la  noche  pasada,  se  había  co- 
netido  un  crimen  en  Lieursaint. 


ESCENA  VIII. 

OS  MISMOS,  LKSCRGUES,  GUERNEAU  Y  LAMBERT, 

salen  de  la  puerta  izquierda. 

Les.  Un  crimen  cometido  esta  noche  pasada 
i  Lieursaint?..  Ola,  mi  padre!  Querido  pa- 
•e  mió!...  gracias  á  Dios  que  os  veo  en  mi 
isa. 

Ger.  (Temblando  y  apartándole.)  Oh!  de- 
asiado  fue  él! 

Les.  Estáis  bueno ;  no  es  verdad  ? 

Ger.  Bueno,  á  Dios  gracias...  bueno... 

Les.  (Queriendo  abrazarle .)  Dadme  un  abrazo. 
Ger.  ( Rechazándole .)  Me  haces  mal. 

f"165,  [  Qué  teneis? 

Julia.  ’ 

ib  Ger.  (  Con  aflicción.  )  Una  pequeña  herida 
el  hombro. 

Les.  (  nmovido.  )  Dios  mió  ! 

Daub.  (á  Gerónimo.)  Una  herida?.. 

Ger.  (  Con  prontitud. )  No  es  cosa  ,  no. 

Daub.  Vos  sois  de  Lieursaint  y  habitáis  en 
mismo  sitio  en  donde  se  ha  cometido  el  cri- 

jes.  En  el  mismo  sitio?  Cómo  !  En  vuestra 
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¡a... 

íer.  (Sorprendido.)  Ah!  tú  sabes?... 
ncs.  El  señor  Daubenton  lo  ha  dicho. 

{r(jj  )aub.  (á  Gerónimo.)  Habréis  sin  duda  prc- 
0  ciado  tan  horrible  escena....  Se  dice  que 
ni  1  lijasteis  en  el  momento  de  perpetrarse  el  ase¬ 
nto. 

es.  Del  asesinato ?...  Padre,  hablad,  ha- 
d  por  Dios. 

)aub.  (á  Gerónimo.  )  Sí;  hablad,  hablad, 
ya  había  mandado  llamaros  para  que  die— 
vuestra  declaración.  Los  agentes  se  habrán 
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zado  con  vos  en  el  camino...  Dadme,  os 
1  go,  mas  detalles. 


j  Les.  (Llamando  á  un  criado ,)  Antonio  !  Una 
!  silla  al  señor  Daubenton. 

(  El  criado  trae  una  silla  y  retira  el  sofá  de 
j  la  derecha.  Lesurgues  da  recado  de  escribir  á 
Daubenton  que  se  acerca  al  velador  para  oir  y 
j  tomar  notas, ) 

Julia,  (á  Gerónimo.)  Oh  !  sí,  querido  abuelo! 

Les.  Sí  ,  sí ;  hablad  ,  padre  mió. 

(  Courriol  impaciente  se  limpia  el  sudor  con 
el  pañuelo.  ) 

Ger.  Quieres  que  hable ,  Lesurgues?...  tú 
lo  quieres!.,  pues  bien.  El  conductor  del  cor¬ 
reo  de  Lion  fué  asesinado  con  su  postilion  ayer 
noche ,  al  pasar  por  delante  de  la  puerta  de 
mi  casa. 

Julia.  Ah  ! 

Les.  (Sorprendido. )  Delante  de  la  puerta  de 
vuestra  casa...  ayer  por  la  noche...  á  qué  ho¬ 
ra  ?... 

Ger.  (  Admirado.  )  (  Su  audacia  me  hiela  la 
sangre  ! ) 

Daub.  (  Escribiendo.  )  Sí :  á  qué  hora? 

Ger.  (Con  calma.)  El  correo  pasa  siempre  á 
las  ocho. 

Daub.  Y  visteis  ?  (  Escribiendo.) 

Ger.  Estaba  vo  ausente  cuando  fué  cometi¬ 
do  el  asesinato. 

Daub.  Pero  según  creo  ,  dejasteis  en  la  casa 
un  mozo. 

Les.  Un  joven... 

Ger.  (Con  prontitud.)  Le  conoces  tú?..  Es¬ 
te  joven  fué  encerrado  en  la  bodega  por  los 
asesinos,  y  desde  allí... 

Cour.  (Ansioso.)  Qué? 

Ger.  Nada  pudo  ver.  (Courriol  respira.) 

Daub.  (A  Gerónimo.)  Dicen  que  llegasteis  al 
ruido  de  los  tiros. 

Ger.  Es  cierto. 

Daub.  Y  sin  duda  el  asesino  estaría... 

Ger.  Si  señor. 

Daub.  Pues  entonces  le  visteis  ? 

Ger.  Como  estoy  viendo  á  mi  hijo. 

Les.  (Dirijiendose  á  Gerónimo. )  Pues  le  re¬ 
conoceréis  si  le  prenden.  Un  crimen  tan  atroz 
no  debe  quedar  impune.  Dad  bien  las  señas, 
padre  mió...  decid  cuanto  sepáis. 

Julia.  Oh!  sí,  abuelo! 

Daub.  ('A  Gerónimo  y  levantándose.  )  Es  un 
deber  de  vuestra  parte ;  y  cuanto  antes  debo 
tomar  el  carácter  de  juez  de  instrucción.  Voy 
á  mi  casa...  Tendréis  la  bondad  de  seguirme? 

(  Pasa  al  centro. ) 

Les.  Oh  !  señor  Daubenton  ;  habéis  cubierto 
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de  espanto  y  de  tristeza  nuestra  pequeña  reu¬ 
nión.  Llevándoos  á  mi  padre  redobláis  uno  y 
otra.  —  Quedaos  ,  os  lo  suplico.  Mi  padre  da¬ 
rá  su  declaración  aquí,  lo  mismo“que  en  vues¬ 
tra  casa. 

Julia.  Ah!  sí,  señor  Daubenton. 

Daub.  Bien  lo  quisiera,  aunque  no  fuese  si¬ 
no  por  complacer  á  nuestra  querida  Julia.... 
pero  de  un  momento  á  otro  espero  aclaracio¬ 
nes,  testigos,  y  vendrán  aquí  á  llamarme. 

Les.  Quizá  no  vengan  aun;  y  entretanto  po  ¬ 
déis  serviros  de  este  salón  como  de  vuestro 
despacho.  Siempre  ,  cuando  no  haya  otro  re¬ 
medio,  estaréis  á  tiempo  de  trasladaros  á  vues¬ 
tra  casa. 

Cour.  (Se  queda  aquí...  Seria  mejor  huir  ; 
pero  despertaré  sospechas...) 

Ger.  (Estoy  atónito  y  no  sé  que  pensar!  J.a 
serenidad  y  firmeza  de  mi  hijo  son,  ó  de  un 
hombre  honrado  é  inocente ,  ó  de  un  corazón 
endurecido  en  el  crimen  ! ) 

Daub.  (ó  Julia.)  Pues  bien:  quedáis  com¬ 
placida  ?  me  quedo  por  ahora. 

Les.  En  buen  hora!  Á  ver!  Julia,  si  nos 
dan  de  comer.  Coloca  á  tu  abuelo ;  cuida  de 
él  y  mira  que  no  se  lastime  el  hombro. 

Ger.  (Me  aleja  de  sí !...  ) 

Julia.  Venid,  querido  abuelo. 

( Gerónimo  y  Julia  pasan  por  en  medio  de 
todos.  Gerónimo  triste  y  abatido.  Salen  por  la 
izquierda. ) 


ESCENA  IX. 

T.ESUUGUES  ,  DAUBENTON,  GUKRNEAU  ,  LAMBE UT. 

Les.  {A  Daubenton  que  va  á  salir.)  Una  pa¬ 
labra  ,  Daubenton.  Guerneau ,  Lambert ,  soy 
con  vosotros.  Sígueles,  Courriol. 

Cour.  (Qué  querrá  decirle!) 

(  Sale  por  la  izquierda. ) 

Les.  Decidme,  Daubenton,  puede  haber  algo 
que  dé  que  sentir  á  mi  padre  en  este  asunto  ? 

Daub.  No.  Después  de  la  indagatoria,  no  se 
le  llamará  sino  para  el  careo. 

Guer.  (A  Lcsuryucs.)  Ayer  no  me  dijiste  que 
tu  padre  habitase  en  Lieursaint ! 

Lam.  Ni  á  mí ! 

Daub.  Lo  que  es  yo  tampoco  lo  sabia. 

Les.  Para  qué  decirlo?..  Se  ocultaba  de  to¬ 
do  el  mundo...  y  escepto  yo ,  ninguno  de  la 
familia  lo  ha  sabido. 

Guer  Acaso  fuiste  allá  á  caballo  cuando  nos 


dejaste?  Alguna  buena  acción,  eh?  cazurro  ! 

Daub.  (  A  Lcsurgues.  )  Estuvisteis  ayer  en  | 
Lieursaint  ? 

Les.  (  Vacilando.  )  No ;  fui  á  dar  un  paseo  j 
por...  la  parte  de  Vincennes. 


ESCENA  X. 


los  mismos  ,  juana  con  una  carta. 


Juana.  (  Entrando  por  el  fondo.)  preguntan 
por  el  juez  Daubenton. 

Daub  Qué  me  quieren? 

Juana.  Un  agente  y  dos  gendarmes  traen  un  j 
testigo. 

Daub.  (  A  Lesurgues.  )  Lo  veis?...  un  testi— 1  j 
go...  Me  he  de  ir,  no  hay  medio. 

Les.  No  os  he  dicho  que  podéis  dieponerde! 
este  salón?...  Que  adelantáis  con  iros?  No  po¬ 
déis  interrogar  aquí  al  testigo? 

Daub.  Es  verdad.  Es  menester  seguir  lo*  I 
trámites  de  ley  :  por  diez  minutos  os  dejo. 

Les.  (  A  Guerneau  y  Lambert.)  Venid,  ve-  f 
nid  !  dejemos  á  Daubenton.  Juana,  haced  en  i  ¡ 
trar  por  esta  puerta  á  todos  los  que  quiera  p 
hablar  al  juez.  Diurnas,  tintero,  papel...  al  I  o 
tenéis  todo  lo  necesario  para  sumariar  á  vein  Jp 
te  facinerosos...  Despachaos  pronto:  la  sopa;  y, 
enfriaría.  (  Salen  por  la  izquierda.  ) 


ESCENA  XI. 

DAUBENTON,  FOLIQUET,  GENDARMES,  UN  AGENT) 


Daub.  (  á  Juana.)  Haced  que  entren.  ( Jua 
na  obedece :  el  agente  saluda.)  Á  quien  t.raei 
Ag.  Al  testigo  á  quien  el  señor  juez  nos  1 
hecho  buscar  en  Lieursaint .  el  mozo  de 
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venta... 

Daub  Ah,  sí;  al  que  los  asesinos  tuviere 
encerrado  en  la  bodega.  Acercaos.  ( Daubcnt 
se  sienta  en  el  sofá  de  la  izquierda.  Foliqi 
entra  por  la  derecha.)  Cómo  os  llamáis? 

Fol.  Foliquet...  mozo  del  ventero  Gerónirr 

Daub.  De  Gerónimo  Lesurgues,  eh? 

Fol.  Oh  !  no  sé  si  se  llama  Lesurgues  ; 
que  se  llama  Gerónimo. 

Daud.  Estabais  en  la  venta  ,  cuando  se  t 
metió  el  asesinato  ? 

Fol.  Yo  estaba  en  la  bodega,  señor  juez 

Daud.  Pero  antes  del  asesinato? 

Foli.  Oh  !  antes  del  asesinato  ,  no  estaba  t 
la  bodega. 
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Dan.  Pues  entonces,  visteis... 

Foli.  Ya  lo  creo  que  vi! 

Dan.  Qué  visteis  ? 

Foli.  Yi  al  que  pidió  vino...  y  á  quien  di  hilo 
para  atar  la  espuela ,  hilo  de  Bretaña  por  cierto. 
El  malvado  ! 

Dau.  ( Levantándose .)  (Ah!  indicio  es  esc!...) 
f  en  seguida? 

Foli.  Oh  !  en  seguida  vi  al  que  me  encerró 
n  la  bodega... 

Dau.  (  Yendo  al  velador  de  la  derecha  á  to¬ 
nar  apuntes.)  Esperad... 


ESCENA  XII. 


LOS  MISMOS.  COURRIOL. 
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Cour.  ( Entrando  por  la  izquierda .)  (  Decidi. 
amente  no  aguanto  mas...  el  partido  mas  pru- 
lente  es  largarse...)  (  A  Daubenton.)  Perdonad 
iero...  (  Viendo  á  Foliquet. )  El  mozo  de  la 
enta !... 

Foli.  Ah  !  Virgen  santa  ! 

Dau.  Qué  ? 

Foli.  Uno  de  ellos ! 

Cour.  Me  ha  conocido 
w|Dau.  ( A  Foliquet.)  Qué  queréis  decir? 
soM  Foli.  El  que  me  encerró  en  la  bodega. 
Juana.  Gran  Dios ! 

Cour.  (Si  dudo  estoy  perdido  !)  Qué  hay? 
le?  ( Adelantándose  hacia  Foliquet.) 

Foli.  (Gritando.)  Al  ladrón!...  al... 

Dau.  Estáis  loco ,  muchacho !  Hablad  con 
rdura  y  según  vuestra  conciencia, 
i  >¡  Foli.  Digo  que  es  él. 
n  tras  Cour.  Este  joven  ha  perdido  la  cabeza, 
z nos  Foli.  Conozco  esa  voz.  Arrestadle...  pren¬ 
do  de  dle. 

Cour.  ( Cogiendo  á  Foliquet  por  el  cuello  de 
.  tuvifí  *'  chaqueta.  El  agente  sale  por  el  fondo  y  vu- 
üdiiíd  ’e  con  dos  gendarmes  que  se  quedan  al  foro , 
jirpea  de  lapuerta.)  Desgraciado!  desgraciado! 

Dau.  Eh  !  Dejadle  hablar!!... 
geriji)ii  Cour.  Pero  ante  una  acusación  disparatada.. 
^  Dau.  Vuestra  defensa  no  será  difícil. 
iroUes¡  Cour.  Que  se  retracte  el  picaro...  ó  sino... 

Foli.  (  Asustado.  Ah  !  gendarmes...  gendar- 
^ü-ijís...  socorro  !  ( Con  el  ruido  salen  todos.  ) 

»  MISMOS,  JULIA,  GERÓNIMO,  DESPUES  LESURGUES. 

Cero.  (  Viniendo  por  la  izquierda.  )  Qué 

ly?  qué  sucede? 

,  "olí.  Ah  !  patrón,  patrón  !  ya  tengo  á  uno... 

1  decir,  tenemos  á  uno  de... 


Julia.  ( Llegando  por  la  izquierda  )  Pero  es 
el  señor  Courriol?... 

Cour.  Sí,  señorita  ,  sí;  soy  yo  á  quien  ese 
miserable  acusa. 

Lesür.  ( Llega  por  la  izquierda  seguido  de 
Gerneau.  Lambert  y  Didier.  Qué  ruido  es  ese? 
á  quien  se  acusa  aqui  ? 

Foli.  (  Señalando  á  Lesurgues. )  Aquel  es  el 
otro  !... 

Todos.  El  otro  !! 

Dau.  (á  Foliquet.  )  Qué  ! 

Fon.  ( Apartándose  de  lesurgues.  )  El  que 
asesinó  al  conductor...  ese. 

Lesur.  Yo?... 

Julia.  Mi  padre  ?... 

Cour.  (Oh!  la  semejanza!,..) 

Daub.  ( A  Foliquet. )  Qué !  acusáis  á  Lesur¬ 
gues  !  Esto  es  una  locura  ! 

Fol.  Él  es  á  quien  yo  advertí  en  casa  que 
tenia  rota  la  espuela...  Si  señor... 

Julia.  La  espuela!...  gran  Dios! 

Fol.  Y  le  di  hilo  para  atar  la  cadenilla. 

Julia.  (A  Didier.)  La  cadenilla!  Ah !  mi 
padre  !  mi  padre  !... 

Daub.  Oh  Dios  mió  !  (  Cae  en  una  silla. ) 

Ger.  (  Consternado.  )  Todo  se  ha  perdido  ! 

Daub.  (A  Foliquet.)  Pero,  amigo  mió;  si 
este  sujeto  no  estuvo  en  Lierursaint...  acaba 
de  decirnoslo  no  hace  mucho. 

Gek.  (  A  Foliquet.  )  No  ,  no :  no  estuvo  en 
Lieursaint. 

Sol.  Ah!  que  si  quieres,  patrón!  Vos  de¬ 
cís  esto  ?  vos  que  habéis  recibido  un  balazo  en 
el  hombro...? 

Ger.  Te  digo  que  no  fué  él...  te  digo  que 
no  estuvo  en  casa. 

Les.  Es  inútil  mentir  ,  padre  mió. 

Fol.  (  Su  padre  !!  ) 

Les.  Pude  haber  estado  en  Lieursaint,  y  sin 
embargo  no  ser  culpable...  No  tengo  necesidad 
de  ninguna  mentira  para  defenderme. 

Guer.  (A  Lesurgues.  )  Tú  estuviste  en  Lie¬ 
ursaint  ? 

Les.  (A  Gerneau  y  á  Lamhert. )  Sí ;  y  qué? 
Pues  no  me  visteis  salir  con  el  caballo  que  me 
hizo  alquilar  Courriol? 

Cour.  (Esta  es  otra!) 

Daub.  ( A  Lesurgues.  )  Sin  embargo ,  asegu¬ 
rasteis  que  ayer  no  estuvisteis  en  Lieursaint  con 
Courriol? 

Les.  Estuve  si...  pero  no  he  dicho  con  Cour¬ 
riol,  sino  que  fui  en  un  caballo  que  él  me 
proporcionó. 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


Gu.BR.  I 

,  '  Es  verdad,  yo  lo  afirmo. 

Lam.  I 

Cook.  Pero  señor;  pude  hacer  alquilar á  Le- 
surgues  un  caballo ,  sin  que  esto  pruebe  que 
yo  fuese  á  Licursaint.  Yo  no  estuve  allí. 

Fol.  Mentira  !  miente! 

Julia.  Dios  mió!  Dios  mió! 

Daub.  (  A  Lesurgues.  )  Entrasteis  en  la  casa 
de  vuestro  padre,  como  dice  el  testigo  ? 

Les.  Es  muy  cierto. 

Daub.  Y  se  os  rompió  la  espuela  y  la  com¬ 
pusisteis  allí? 

Lesur.  No  puedo  negarlo. 

Coun.  (Ah!  pobre  Lesurgues!  como  te  pier¬ 
des  !!  ) 

Gkh.  (  Bajo  á  su  hijo.  )  Cállate  ,  desgraciado! 

Daub.  Poned  atención ,  Lesurges.  Si  confe¬ 
sáis  todo  esto,  ese  joven  no  se  ha  engañado  al 
reconoceros. 

Les.  Seguramente  que  no ,  y  también  le  re¬ 
conozco  yo  á  él. 

Daub.  Pero  no  sabéis  que  os  señala  como 
asesino  del  conductor  del  correo  ? 

Lesur.  A  mí !...  Ah  ! 

Ger.  (Con  prontitud.)  No.  Foliquet  no  pue¬ 
de  decir  eso...  no  lo  dice. 

Fol.  (  Vacilando.  Voto  va!...  patrón! 

Daub.  (A  Foliquet.)  Parece  que  no  estáis 
muy  seguro  de  lo  que  afirmáis. 

Fol.  Escuchad...  (Señalando  á  Lesurgues.  ) 
Es  hijo  del  patrón  ! 

Les.  (  A  Foliquet. )  Oh  !  oe  es  ese  el  lengua¬ 
je  que  necesito  para...  á  fuera  miramientos;  no 
jos  quiero...  Tu  me  viste  en  casa  de  mi  pa¬ 
dre  ;  si  ó  no  ? 

Fol.  ( Que  está  cerca  de  Gerónimo. )  Qué  he 
de  decir  ? 

Les.  Padre,  decid  que  hable;  mandadle 
hablar;  que  diga  la  verdad. 

Geb.  (  Bajo  á  su  hijo.)  Te  pierdes! 

Les.  (  A  Foliqurt. )  Me  viste  en  casa  de  mi 
padre,  sí  ó  no?  y  me  diste  hilo  para  atar  la 
espuela  :  di  que  sí ,  ya  que  yo  lo  digo  !... 

Fol.  Pues  entonces ,  sí. 

Les.  Sin  embargo,  sabes  muy  bien  que  salí 
de  la  casa  mientras  fuiste  á  la  bodega...  que 
cantabas...  lo  sabes  muy  bien  !... 

Fol.  ( A  Gerónimo. )  He  de  decir  también 
que  sí  ? 

Les.  Dios  mió!  hablad  pronto,  padre  mió» 
vos  que  sabéis  á  lo  que  fui  á  vuestra  casa. 

Ger.  (  Admirado.  )  Yo  !! 

Les.  Decidlo  •  estaño  es  hora  de  delicadezas. 


Decid  lo  que  encontrasteis  dentro... 

Ger.  (  Sorprendido.  )  Lo  que  me  encontré  !! 
Les.  En  vuestro  gabinete... 

Ger.  Pero  no  sé.... 

Les.  Aquel  taleguito... 

Ger.  (Desvanecido. )  Ah  !  un  talego... 

Les.  Que  dejé  encima  de  la  cómoda... 

Ger.  (  Balbuciente.  )  Encima  de  la  cómoda  !! 
Les.  (Con  impaciencia.  )  Aquel  dinero...  por 
Dios  !  hablad  ya  ,  padre  mió  ! 

Julia.  Abuelo! 

Did.  Señor  Gerónimo  ! 

|  Buen  señor  Gerónimo  ! 


Lam. 


Í! 


Daub.  (  A  Gerónimo.  )  La  verdad,  dudada- 1,| 


no  ,  la  verdad  1 


Les.  (  Fuera  de  sí.  )  Decidles  que  yo  fui  á 


! 

mi 
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Lieursaint  á  llevaros  aquel  dinero...  Padre  mió  !  s 


Hablad  !  veis  que  me  toman  por  un  asesino... 

Ger.  (  Balbuciente  y  bamboleándose .)  No,  no 
fué...  él  fué  !...  ah  ! 

( Cae.  Le  conducen  al  sofá  de  la  izquierda 
Movimiento  de  horror.  Juana  trae  un  pomih 
de  espíritu,  Didier  se  lo  da  á  aspirar. ) 

Did.  (A  Lesurgues.)  No  es  nada. 

Les.  (  Aterrado.  )  Que  querrá  decir  todo  es 
to  ,  Dios  mió  ! 

Daub.  (  A  Foliquet.  )  Testigo  !  persistís  e¡ 
vuestra  declaración  ? 

Fol.  (  Vacilando.  )  Señor  !! 

Les.  (  .4  Foliquet  )  Te  conjuro  en  nombre  de 
cielo  ,  por  el  sagrado  nombre  de  Dios  á  quie 
adoramos  ,  para  que  digas  la  verdad. 

Daub.  Y  o»  lo  recomiendo  bajo  pena  de  se 
preso  como  testigo  falso.  Persistís  en  reconoce 
en  Lesurgues  ,  al  que  visteis  en  casa  de  vues 
tro  amo  en  Lieursaint ,  ayer  8  floreal  ? 

Fol.  Si. 

Cour.  (  A  Daubenton.  )  Pues  entonces  ,  yo. 

Fol.  ( Con  fuerza.  )  Oh  !  este  no  es  de  la  f; 
milia,  y  no  titubearé  un  momento...  Su  cabe 
za  la  mereee  el  verdugo  :  y  lo  repetiré.  —  Si 
es  uno  de  ellos  ;  yo  le  vi. 

Daub.  Gendarmes,  en  nombre  de  la  lej 
prended  á  este  hombre. 

(  Se  para  un  momento ,  pone  la  cabeza  ent 
las  manos  con  profundo  dolor.  ) 

Juana.  (  Oh  !  lo  comprendo  todo  !  ) 

Daub.  (Se  levanta  y  toca  á  Lesurgues  en 
hombro.  )  Lesurgues  ,  qn  nombre  de  la  ley  qe 
dais  arrestado. 

Julia.  Padre  mió  ! 

Les.  (  Abrazándola.  )  Hija  de  mi  alma  ! 

(  Consternación  general.  ) 
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ACTO  CUARTO. 


Habitación  en  casa  de  Lesurgues.  Piso  bajo.  Á  la  derecha  una  ventana  y  dos 
nilones  de  cara  al  público  ,  y  á  la  izquierda  una  chimenea  y  reloj  de  sobremesa.  En 
i  centro  un  velador  y  dos  sillones.  Puerta  en  el  fondo  dejando  ven'  una  antesala. 


ESCENA  PRIMERA. 

liana,  saliendo  de  una  puerta  de  la  izquierda, 

No  es  posible  que  Lesurgues  sea  culpable  : 
ii  jueces,  ni  testigos  me  convencerán  de  que 
■1  padre  de  Julia  sea  un  malvado.  Es  un  fu- 
íesto  error  sin  duda  nacido  de  la  fatal  semejanza 
on  el  que  yo  sola  sospecho  que  es  el  verdadero 
sesino  ..  Dios  mió  !  me  habéis  traído  á  esta 
;asa  par  dar  la  vida  al  padre  de  quien  salvó 
a  mia  ?  Ah  !  querida  señorita ,  si  mi  sangre 
tastase  á  salvar  el  honor  de  vuestra  familia, 
on  gusto  la  vertería  !  Una  prueba  ,  una  sola 
rueba;  y  vereis ,  mi  buena  ama,  si  olvido 
uestros  favores  !  Una  sola  prueba  ,  y  verás  tú 
)ubosc ,  si  pongo  coto  á  tus  maldades  ! 


ESCENA  II. 

oana  v  juma  que  entra  por  el  fondo  con  una 
carta  en  la  mano. 

Juma.  Juana  ! 

Juana.  Señorita!.  .  (Ha  vuelto  á  llorar  !  .. 
jué  hacer  para  consolarla  ! ) 

Julía.  Cómo  está  mi  abuelo? 

Juana  Lo  mismo,  señorita:  nada  ha  mejo- 
ado. 

Julia.  Ha  dormido  ? 

Juana.  No  puede  pegar  los  ojos. 

Julia  Ha  pedido  verme?  os  ha  hablado  de 
ai? 

Juana.  Desde  que  se  ha  empezado  la  vista 
'le  la  causa ,  no  ha  hablado  palabra. 

Julia.  (Va  al  velador  y  busca  entre  los  pa¬ 
geles.)  No  hay  noticias  del  tribunal?...  del  se- 
íor  Daubenton? 

Juana.  Ninguna. 

Julia.  Ha  venido  alguno  de  los  amigos  de 
ni  padre  ? 

Juana.  Ninguno  :  nadie  parece  por  aquí. 

Julia.  ( Con  prontitud.)  Nadie? 

Juana.  Oh  !  escepto  el  señor  Didier  que  vic¬ 
ie  todos  los  dias. 


Julia.  (Con  amargura.  )  Sí,  ayer  no  vino; 
fue  la  primera  vez....  Me  abandona....  es  muy 
natural...  iro  le  culpo... 

Juana.  Ah  !  señorita  ,  ya  vendrá  ,  ya  vendrá  ! 

Julia.  ( Dirijiéndose  á  Juana. )  Si  viniera  y 
yo  no  estuviese  en  casa ,  entregadle  esta  car¬ 
ta...  Y  si  insistiese  después  de  haberla  leido... 

(  Didier  entra  por  el  fondo.  )  le  diréis . 

(  Viéndole. )  Didier  !..  ah  ! 


ESCENA  III. 

LAS  MISMAS  Y  DIDIEU. 

Did.  (Dirijiéndose  á  Julia.)  Julia,  buenos 
dias  ! 

Julia.  Didier... 

Juana.  Ya  sabia  yo  que  vendría. 

(  Sale  por  el  fondo. ) 

Did.  Porque  me  recibís  con  esa  frialdad?... 
porque  ayer  no  pude  venir?...  Creed,  Julia, 
que... 

Julia.  No  os  escuseis...  no  puedo  reconve- 
iros ,  no  os  hago  cargo  alguno. 

Did.  Suplicóos,  bella  Julia,  que  no  uséis 
conmigo  ese  tono  grave  y  frió  que  me  destroza 
el  alma:  y  sobre  lodo  no  me  acuséis!... 

Julia.  (Dándole  una  carta.)  En  esta  carta 
vereis  que  lejos  de  acusaros ,  os  doy  gracias 
por  habernos  conservado  la  amistad,  á  pesar 
de  nuestra  desgracia.  No  os  acuso,  Didier;  y 
si  lo  hiciera  seria  muy  ingrata.  (  Va  á  salir.) 

Did.  Me  dejais  ? 

.Tul.  Leed. 

Did.  Qué  dirá  la  carta  que  no  podáis  vos 
misma  decirme? 

Jul.  Leedla ,  os  lo  ruego.  La  pluvia  tiene 
á  veces  mas  valor  que  la  lengua,  á  esta  el  co¬ 
razón  la  traba,  para  pronunciar  una  palabra... 

Did.  Me  asustáis.  De  qué  se  trata?..  (Julia 
va  á  salir.)  No  os  vayais  ,  Julia.  Qué  palabra 
es  esa  que  puede  escribirse  y  que  no  pronun¬ 
ciáis?.. 

Julia.  Es  una  palabra  que  separa  á  dosami- 
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gos ,  como  si  no  se  hubiesen  visto  jamás ;  y 
hasta  á  veces  interpone  entre  ellos  la  eterni¬ 
dad.  Es  un  á  Dios. 

Did.  Un  á  Dios,  una  separación!  Habéis 
escrito  que  os  separáis  de  mí?  Y  porqué?.- 

Julia.  Porque  sois  hombre  honrado;  porque 
poseéis  una  regular  fortuna  y  teneis  porvenir 
halagüeño ;  porque  vuestro  nombre  no  tiene 
mancha  alguna,  y  yo...  desgraciada!...  Leed¬ 
la  ,  Didier ,  os  lo  ruego ,  no  dupliquéis  mi  tor¬ 
mento  haciéndome  decir  lo  que  ya  he  escrito. 

Did.  ( Rasgando  la  carta.  )  Jamás  leeré  un 
decreto  fatal  para  mí,  escrito  por  esa  mano  : 
miradme ,  Julia ,  y  á  falla  de  compasión  ,  te¬ 
ned  al  menos  valor  para  hacerme  oir  de  vues¬ 
tra  propia  boca  mi  desgracia. 

Julia.  Didier,  yo  seria  muy  criminal  si  os 
impusiera  nuestra  deshonra.  Didier !  la  ver¬ 
güenza,  el  oprobio,  la  ruina,  la  desesperación 
caen  sobre  esta  casa.  Huid  de  ella  ,  mientras 
todavía  es  tiempo ,  huid !  mañana  tal  vez  seria 
ya  tarde. 

Did.  Julia  ! 

Julia.  Oh  !  no  es  que  á  mis  ojos  sea  mi  pa¬ 
dre  criminal ,  no  !..  Qué  importa  lo  que  digan 
los  testigos,  qué  importa  lo  que  digan  los  acu¬ 
sadores,  ni  lo  que  decida  el  jurado!...  Me  han 
dicho  que  ha  habido  momentos  en  que  han 
creído  delincuente  á  mi  padre ;  pero  diez  y 
ocho  años  ha ,  desde  que  respiro ,  siempre  le 
he  visto  el  mejor  y  mas  leal  de  los  hombres  ! 
Oh  !  que  no  le  acusen  en  mi  presencia !..  Pe¬ 
ro,  Didier,  la  inocencia  que  juzga  Dios  en  su 
dia,  no  preserva  del  oprobio  por  el  delito  que 
juzga  el  mundo.  Yo  soy  la  hija  de  Lesurgues, 
y  es  mi  deber  el  hablaros  así.  Vos  que  tam¬ 
bién  teneis  padre ,  que  teneis  hermanas  ,  no 
debeis  participar  de  nuestra  afrenta ,  que  al¬ 
canzaría  á  vuestra  familia.  Habíais  prometido 
casaros  conmigo  ;  os  devuelvo  vuestra  palabra. 
Desde  este  momento,  Didier,  cesa  vuestro  com¬ 
promiso  ,  y  solo  os  pido  me  perdonéis  la  aflic¬ 
ción  que  os  causo. 

Did.  Julia:  soy  honrado  y  por  tal  me  tiene 
todo  el  mundo  :  yo  seria  un  vil  y  un  cobarde, 
si  en  esta  ocasión  consintiese  en  anular  nues¬ 
tro  mútuo  compromiso.  Á  vos  di  mi  palabra  y 
con  ella  mi  corazón.  La  desgracia  de  vuestro 
padre ,  á  quien  no  creo  culpado  ,  no  cambia 
mis  sentimientos.  Vos  me  decís  que  estáis  se¬ 
gura  de  su  inocencia  ;  pero  yo  digo  mas  :  os 
digo  que  si  para  probarla  tengo  que  emplear 
cuanto  poseo,  y  aventurar  mi  existencia,  lo 


haré  sin  vacilar,  y  pondré  á  vuestros  pies  mi 
fortuna  y  mi  vida;  porque  juré  haceros  feliz, 
y  no  podéis  serlo  sin  la  justificación  y  rehabi¬ 
litación  de  vuestro  padre.  Cumplo  siempre  mis 
juramentos,  Julia.  Llenaré  mi  deber:  haré  por  il 
vuestro  padre  cuanto  puede  hacer  un  hijo.  Si 
después  que  os  haya  sostenido  y  protegido  du-  . 
rante  su  prisión  ,  me  depara  Dios  la  suerte  de 
verle  justificado  en  vuestros  brazos  y  que  re¬ 
nazca  la  tranquilidad  y  brille  grato  porvenir 
en  esta  casa  ;  entonces ,  señorita ,  si  vos  me  lo  il 
mandáis,  recogeré  la  palabra  que  os  di  y  que  t 
queréis  devolverme  ahora ,  y  sepultaré  sin  que-  | 
ja  en  el  silencio  de  mi  corazón,  el  recuerdo  de  r 
que  también  vos  me  disteis  vuestra  palabra ,  y 
que  me  habíais  dicho  que  me  amabais. 

Julia.  Y  os  amo  ahora  mas  que  nunca! 

Did.  ( Cogiendo  las  manos  de  Julia  que  se  le¬ 
vanta.  )  Me  amais,  Julia?  Entonces  enlazadas 
nuestras  manos ,  y  unidos  nuestros  corazones, 
podemos  desafiar  á  la  adversidad  y  á  la  injus¬ 
ticia.  En  la  pureza  de  nuestra  conciencia  y  en 
nuestro  amor,  tenemos  fuertes  recursos  para  ¡ 
mantener  la  cabeza  erguida  ante  el  porvenir, 
por  terrible  que  sea.  El  ausilio  de  Dios ,  que  i 
proteje  siempre  al  inocente,  y  nuestra  activi¬ 
dad,  salvarán  á  vuestro  padre. 

Julia.  (  Cae  de  rodillas. )  Oh  Didier  !  me  alu¬ 
cináis  con  esperanzas  ! 

Did.  (  Levantándola .  )  No  debemos  perderlas: 
no  se  han  agotado  aun  todos  los  recursos...  se 
han  encontrado  nuevos  testigos ! 

Julia.  En  donde? 

Did.  En  Montgeron  :  un  pueblccito  camino 
de  Lieursaint.  Parece  que  allí  pasaron  algunos 
hombres  montados  el  dia  mismo  del  asesinato... 
que  comieron  y  bebieron  en  el  parador  mismo 
del  correo.  Aseguran  que  no  faltó  quien  re¬ 
conoció  los  caballos  que  montaban  como  pro¬ 
pios  de  un  chalan  llamado  Choppart.  Lo  cierto 
es  que  á  este  le  busca  con  afan  la  justicia  y 
no  se  puede  dar  con  él. 

Julia.  Consérveme  Dios  la  esperanza! 

Did.  El  recto  y  justo  magistrado  Dauben- 
ton  ,  que  me  dió  estas  noticias  ,  me  prometió 
que  nada  omitiría  de  lo  que  pudiese  justificar 
á  vuestro  padre ,  y  que  esta  mañana  á  las  once 
estaria  aquí  para  decirnos  lo  que  fuese  conve¬ 
niente  hacer. 

Julia.  (  Dirigiéndose  al  reloj  )  No  está  todo 
perdido  ,  si  el  señor  Daubenton  se  interesa  por 
nosotros...  Pero  ya  es  la  hora  fijada.  Si  cum¬ 
plirá  su  promesa? 
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ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS  ,  DAUBEÑTON  V  JUANA. 

Juana.  (  En  el  fondo  anunciando,  j  El  juez 
)aubenton  ! 

Julia.  ( Dirigiéndose  á  él. )  Ah  !  bendito  seáis 
uestro  buen  amigo. 

Did.  Gracias  por  vuestra... 

Daub.  Las  gracias ,  amigos  mios ,  me  las  da- 
sis  después  si  salgo  con  (bien  de  mi  trabajo. 
,o  que  nos  conviene  ahora  es  desvanecer  cier- 
>s  dudas ;  y  no  pondremos  en  claro  la  verdad 
no  con  la  ayuda  de  testigos  sinceros  é  irre- 
usables.  Razones  de  mucho  peso  me  han  de- 
dido  á  mandar ,  con  arreglo  á  mis  facultades, 
ue  algunos  careos  se  verifiquen  aquí ,  en  la 
isa  misma  de  Lesurgues ;  y  por  lo  mismo 
aerán  aquí  los  acusados. 

Julia.  Como?...  Mi  padre  aquí? 

Daub.  No  os  alarméis :  no  creáis  que  se  haga 
ífrir  á  vuestro  padre  un  aparato  judicial  im- 
¡nente :  se  sentará  entre  nosotros  y  como  si 
»  estuviese  preso.  Se  le  tratará  con  respeto  y 
coro.  Quiero  hacer  una  prueba  tan  legal  co- 
o  decisiva. 

Julia.  No  es  la  vida  sola  de  mi  padre  la  que 
Itá  en  vuestras  manos,  Daubenton,  es  también 
mia. 

Did.  Sois  nuestro  único  apoyo  ! 

Daub.  No  perdamos  tiempo  :  escuchadme,  Ju- 
j  .  Aqui  comparecerá  Choppard  ,  el  alquilador 
*  caballos,  que  acaba  por  tin  de  ser  hallado. 
i  a  cual  fuere  su  declaración  ,  favorable  ó  con. 
;:ria  á  vuestras  esperanzas,  me  prometéis,  y 
ibs  también,  Didier,  me  prometéis  mantene- 
*>  impasibles  en  su  presencia?  Ved  que  la 
ipnor  indiscreción  vuestra  podria  advertirm® 
de  hubiera  podido  practicar  en  la  cárcel  el 
•reo  é  interrogatorio  que  vuestro  bien  me 
i  ce  disponer  en  esta  sala. 

Julia.  Para  buscar  las  pruebas  de  la  inocen- 
'  de  mi  padre ,  sufriré  hasta  la  tortura  sin 
'  tar  unjemido.  Si  padece  mi  alma,  solo  lo  co¬ 
cerá  el  que  lee  en  ella. 

Daub.  Muy  bien,  Julia!  pero  en  donde  está 
'estro  abuelo?  qué  es  lo  que  hace? 
fu  lia.  La  acusación  ha  quitado  á  mi  abuelo 
fuerzas  del  cuerpo  y  las  del  ánimo  :  una  con- 
4ia  completaría  la  obra...  le  quitaria  la  vida. 
uido  de  carruaje. ) 

Jid.  (  \endo  á  la  ventana. )  Un  coche  entra 
(  el  patie. 

Iui.ia.  (  Yendo  hacia  Didier. )  Viene  mi  pa¬ 


dre  en  él  Didier? 

Daub.  Todavía  no.  Es  el  hombre  de  quien  os 
he  hablado.  No  puede  tardar  Lesurgues;  por¬ 
que  he  mandado  que  se  le  traiga  un  cuarto  de 
hora  después  de  Choppard. 

Did.  (á  Julia.)  Vamos,  Julia,  valor  y  sere¬ 
nidad. 

Julia.  Nada  temáis. 


ESCENA  V. 

LOS  MISMOS.  CHOPPARD  Y  UN  AGENTE  ENTRAN  POR 
EL  FONDO. 

Daub.  (Al  Agente.)  Este  hombre  es  el  testigo 
Choppard  ? 

Chop.  El  mismo.  Pedro  Choppard ,  chalan, 
llamado  el  amable. 

Daub.  (  Al  Agente. )  Dejadnos. 

( El  Agente  sale  por  el  fondo  y  cierra  la  puer¬ 
ta.  ) 

Chop.  (Testigo!!...  pues  entonces  todo  va 
bien...  Testigo!  es  una  posición  social  admisi¬ 
ble...  pero  á  donde  diablos  me  han  traído?) 

Daub.  Choppard ,  vos  desaparecisteis  el  dia 
después  del  asesinato  de  que  ya  teneis  noticia : 
qué  objeto  llevó  vuestra  salida? 

Chop.  Ciudadano  juez ,  todos  los  años  sigo 
las  ferias  en  donde  hago  las  compras.  Ahora 
es  la  época  de  ellas,  y  fui  como  de  costumbre... 
El  asesinato  que  se  cometió  no  había  de  ser  un 
obstáculo  para  mis  negocios. 

Daub.  Y  en  la  actualidad  teneis  negocios  pen¬ 
dientes  en  Paris? 

Chop.  Mimuger  cuida  de  ellos  y  llévalos  li¬ 
bros...  yo  no  me  ocupo  mas  que  de  las  compras. 

Daub.  La  justicia,  Choppard,  no  os  llama  pa¬ 
ra  haceros  un  cargo  por  vuestra  partida  :  nece¬ 
sitamos  de  vuestra  declaración ,  y  queremos 
carearos  con  los  acusados.  A  esto  se  reduce 
todo. 

Chop.  Estoy  pronto.  (Mal  rato  es  ver  á  los 
amigos  cogidos  en  la  red,  y  sentirse  uno  suelto 
y  libre.  Pero  bien  mirado,  qué  amigos  tengo 
yo  entre  los  presos  ?  No  conozco  á  otro  que  á 
Courriol...  Mientras  no  prendan  al  ilustre  Du- 
bosc  ,  único  cuya  suerte  me  interesa ,  lo  demas 
no  me  hace  mella. ) 
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ESCENA  VI. 


LOS  MISMOS.  JUANA,  GENDARMES.  DESPUES  LF.SUR- 
GUES  Y  COURRIOL. 

Juana.  [Entra  por  el  fondo.)  Señorita,  seño¬ 
rita,  aquí  está!  ahora  le  traen. 

Julia.  El  !!... 

Pid.  El !!... 

Julia.  (  Precipitándose  hádala  puerta.)  Ah! 
iní... 

Daub.  ( Deteniéndola  con  el  gesto.)  Silencio! 
(  Entra  Lcsurgues. ) 

Chop.  (Dubosc!  Oh !.  .  mil  millones  de 
rayos  !...  le  han  pillado  !  ) 

Juana.  (Se  ha  estremecido  como  yo!) 

Cour.  Choppard  ! 

Lesur.  (  Entrando  lentamente.  Daubenton  ha¬ 
bla  al  agente  que  está  al  fondo. )  He  aquí  mi 
casa  ,  antes  tan  alegre  y  tan  tranquila  ;  en  don¬ 
de  esperaba  ser  tan  dichoso!...  y  mis  hijos/... 
Ciudadano  juez!...  Me  será  permitido  abrazar 
á  mi  hija? 

Chop.  Su  hija! 

Daub.  La  justicia  no  es  la  inhumanidad. 

Lesur.  Gracias.  (  Abraza  á  Julia ,  mientras 
Didier  le  aprieta  la  mano. ) 

Chop.  (  Pobre  Dubosc  !  Tiene  hijos  !  Ahora 
me  interesa  mas  !  Pierde  cuidado  ,  Dubosc  ;  no 
seré  yo  el  que  te  acuse  ) 

Daub.  [á  Choppard.)  A  quien  conocéis  de  los 
presentes  ? 

Chop.  (  Este  es  el  momento  !)  Yo?  Reconozco 
al  ciudadano  Courriol.  ( Le  señala. )  Felices, 
Courriol ;  estáis  bueno  ? 

Cour.  Vuestro  servidor,  Choppard. 

Dau.  Podéis  decirnos  algo  de  fijo  relativamen¬ 
te  al  8  íloreal? 

Chop.  Nada  de  particular. 

Daub.  En  el  citado  dia,  no  alquilasteis  á  Cou¬ 
rriol  un  caballo? 

Chop.  Puede  que  sí...  puede  que  no...  No  es 
cosa  que  tenga  presente. 

Cour.  No  es  de  estrañar...  á  menudo  le  to¬ 
maba  caballos  en  alquiler. 

Daub.  (  A  Courriol.) Silencio.  [A  Choppard.) 
No  reconocéis  aquí  á  alguien  mas? 

Chop.  (  Aquí  es  la  nuestra...)  Á  quien  que¬ 
réis  decir? 

Daub.  (  Señalando  á  Lesur  gues.)  Á  este  su- 
geto. 

Chop.  No  le  conozco. 

Julia.  (  Con  alegría. )  Oh  ! 

Did.  Dios  mío  !  (  Le  aprieta  las  manos. ) 


Daub.  Sin  embargo,  miradlo  bien/  Este 
ciudadano  estuvo  en  vuestra  casa  el  ocho  11o- 
real. 

(Lesur gues  se  adelanta.  Choppard  va  hácia 
Ixsurgues. ) 

Chop.  En  mi  casa? 

( Ilace  seña  á  Lcsurgues  que  queda  admi¬ 
rado.  ) 

Daub.  No  cabe  duda;  él  mismo  lo  ha  de¬ 
clarado. 

Chop.  (Sorprendido  y  bajo  ú  Lesurgues.)  Ila¡ 
declarado  eso  ,  desdichado  ! 

Les.  (  Ato.  )  Qué  se  ofrece  ?  Qué  me  decís' 

Daub.  Cómo?  qué  hay? 

Chop.  (A  Daubenton. )  Yo?  nada...  (Quéei 
esto?)  (  A  Lcsurgues  en  voz  alta.)  Es  que  e 
juez  dice  que  vos  habéis  declarado... 

Les.  He  declarado  la  verdad. 

Chop.  Que  estuvisteis  en  mi  casa  ? 

Les.  Acompañado  de  Courriol ,  sí. 

Chop.  El  ocho  floreal  en  que  se  cometió  « 
asesinato? 

J^ES.  El  ocho  floreal ,  sí. 

Chop.  (  Bajo  á  Lesurgues.)  Estás  loco  ? 

Les.  (A  Choppard.)  Pero  qué  teneis  con  h; 
cerme  tantas  señas ! 

Daub.  Señas? 

Chop.  (A  Daubenton.)  Señas  yo  ?..  (Está  n 
bioso.)  (Ya  que  quieres  ahogarte,  déjame  ái 
nadar.  ;  (  A  Lesurgues.) 

Les.  ( A  Choppard.  )  Pero  yo  no  os  conozc 
ni  se  á  que  viene  hablarme  en  voz  baja  y  da 
me  consejos !  Estuve  en  vuestra  casa ,  sí ; 
digo  y  lo  repito. 

Chop.  (Por  vida  de!...  tanto  peor  para  él 
Ciudadano  !  no  digo  que  no;  pero  si  yo  no  e 
taba  en  casa,  mal  pude  veros  en  ella. 

Daub.  Si  no  estabais  en  casa  ,  en  donde 
hallabais  / 

Chop.  (  Ah  !  maldito  sea  ! ) 

Daub.  Acordaos  bien. 

Chop.  (No  parece  sino  que  queriendo  salv 
al  otro ,  me  estoy  enredando  yo  !  ) 

Cour.  ( Adelantándose .)  Si  el  juez  me  lo  pe 
mite,  le  haré  memoria.  (  Daubenton  hace  u 
señal  afirmativa.  )  Eran  cerca  de  las  cualr 
no  es  verdad ,  Lcsurgues  ? 

Chop.  (Admirado.)  Lesurgues  ! 

Cour.  (  Bajo  á  Choppard.  )  Eh  !  no  es  D 
bosc ,  aun  que  se  le  parece  mucho. 

Chop.  (  Ah!  ese  no  es  Dubosc!....  calle' 
calle  !... ) 

Daub.  (Examinándolos.)  (Se  han  hablad 
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Juana.  (Si  habrán  nombrado  á  Dubosc !  ) 
Cour.  Sí:  eran  las  cuatro,  y  á  esta  hora  se 
aliaba  Choppard  en  su  casa. 

Les.  Pero  yo  no  os  vi. 

Chop.  Toma !  pude  estar  y  no  verme . 

Cour.  YLesurgues  tomó  un  caballo  en  vues- 
•a  casa  ,  Choppard  ,  no  es  verdad  ? 

Chop.  Sí,  creo  que  sí:  se  le  dió  el  llamado 
punte. 

Cour.  Pero  yo,  en  semejante  día  tomé  al¬ 
quil  caballo?  Fuíme  yo  con  Lesurgues? 
Chop.  Con  Lesurgues?  no...  por  lo  que  hay 
ñas... 

Daub.  (  A  Choppard.  )  Bien  está ,  basta.  No 
;  os  pregunta  otra  cosa. 

Cour.  Ciudadano  juez!  Si  he  hallado  elme- 
¡o  de  probar  mi  inocencia... 

Chop.  Es  cierto  :  es  inocente .  lo  mismo 

ue  yo. 

Cour.  Preguntad  á  Lesurgues  si  estuve  con 
I  en  Lieursaint ! 

Les.  No...  no  estuvo...  álo  menos  conmigo. 
Chop.  Supuesto  ,  ciudadano  juez  ,  que  ha- 
eis  recibido  ya  mi  declaración ,  puedo  reti— 
irme ?  (Va  á  salir.) 

Daub.  (á  Choppard.)  Todavía  no. 

Chop.  ( Volviendo  hácia  Daubenton.)  Sin  em- 
argo ,  me  parece....  y  además,  que  ya  es  la 
ora  de  dar  el  pienso  á  los  caballos ,  y  de  co- 
íer ,  ciudadano  juez. 

Daub.  Todavía  os  necesito. 

Chop.  Para  qué?  si  teneis  la  bondad  de?... 
Daub.  Lo  sabréis  al  momento.  ( Se  oye  rui- 
o.)  Lesurgues,  sentaos  al  lado  de  vuestra  hi- 
i ;  vos,  Courriol,  conversad  con  Didier;  Chop- 
ard ,  tened  la  bondad  de  volveros  de  cara  á 
ií...  sin  afectación  ,  sin  inquietaros...  Que  na- 
ie  hable  antes  que  yo. 

Chop.  (Qué  diablo  de  ocurrencia  de  hacer¬ 
le  estar  así...  Oh  !  en  verdad  que  una  seme- 
nza  como  esta!...  Tiene  mas  suerte  ese  Du- 


osc ! ) 


Cour.  (Esto  no  presagia  nada  bueno.) 

Les.  (á  Julia.)  Qué  mas  se  ha  de  hacer  ? 
Julia.  Padre  mió ,  tened  paciencia. 

Les.  Pero  yo  no  veo  aquí  á  mi  padre  !  En 
onde  está  ' 

( Entretanto  Daubenton  ha  dado  una  orden  y 
abrán  entrado  los  testigos.  Gerónimo  entra  si- 
nciosamenle  después  que  los  testigos ,  y  se  apo- 
a  en  el  mármol  de  la  chimenea. ) 


ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  UN  VIEJO,  una  JOVEN  ,  UN  MOZO  Y 
GERÓNIMO. 

Viejo,  (á  Juana.)  El  ciudadano  Daubenton, 
juez  del  distrito  del  Puente  nuevo? 

(  Juana  señala  á  Daubenton  y  sale  por  la 
puerta  del  fondo.  El  agente  en  la  puerta.  Los 
gendarmes  al  fondo  de  la  antesala. ) 

Daub.  Soy  yo. 

Viejo.  Nos  han  dicho  que  os  hallabais  en 
casa  de  unos  amigos  y  que  deseabais  hablar¬ 
nos  ;  nos  han  guiado  á  esta  casa  :  esta  es  mi 
nieta  y  este  mi  mozo  de  cuadra. 

Daub.  Perdonad  que  os  reciba  aquí  en  casa 
de  mis  amigos.  (  Se  sienta.  Hacen  lo  mismo  el 
viejo  y  la  joven.  El  mozo  queda  en  pié.  )  Vos 
sois  el  maestro  de  postas  de  Montgeron ,  eh  ? 
(  El  viejo  hace  una  señal  afirmativa.  )  Parece 
cierto  ,  según  las  pesquisas  de  la  policía ,  que 
los  que  asaltaron  el  correo  de  Lien,  se  detu¬ 
vieron  en  vuestra  casa? 

Viejo.  Desgraciadamente!  Así  se  asegura  al 
menos. 

Cour.  (  Otro  lazo  mas ! ) 

Les.  ( Con  alegría.)  Ah!  testigos  ! 

Daub.  (  Que  les  ha  mirado  á  todos. )  Me  pa¬ 
rece  que  dijisteis  que  podíais  dar  algunas  no¬ 
ticias  sobre  el  particular. 

Viejo.  Mucho  que  sí...  y  noticias  seguras... 
Los  vi  muy  bien  á  los  cuatro. 

( Susto  de  Choppard  y  Courriol.  Lesurgues 
escucha  con  interés. ) 

Daub.  Los  cuatro!.,  bien.  Y  si  los  vieseisde 
nuevo  ? 

Viejo.  Los  reconocería  indudablemente.  He 
hecho  algunas  notas  con  este  objeto. 

Chop.  (Ah,  viejo  maldito!) 

Cour.  (Me  parece  que  habremos  de  pasar.  .) 

Les.  Notas!..  Oh!  tanto  mejor! 

Daub.  Decidme  lo  que  teneis  apuntado. 

Viejo.  En  primer  lugar :  los  cuatro  iban 
montados. 

Daub.  Ya  ! 

Mozo.  En  caballos  de  alquiler. 

(  Susto  de  Choppard. ) 

Daub.  Y  en  qué  conocisteis  que  eran  de  al¬ 
quiler  ' 

Mozo.  No  es  difícil :  en  que  estaban  muy 
flacos. 

Chop.  (Hasta  esto  para  desacreditar  mi  cua¬ 
dra  / ) 

Cour.  (Cómo  sufre  el  amor  propio  del  chalan!) 
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Daub.  {al  viejo.)  Y  después... 

Viejo.  Dí  ,  niña  !.. 

Jóven.  Y  después  á  uno  de  ellos ,  á  uno  pá¬ 
lido  ,  le  serví  una  botella  de  ajenjo ,  que  se  la 
bebió. 

Chop.  (  Pché  !  el  tema  favorito  de  Dubosc  ! ) 
Viejo.  (  al  mozo.  )  Te  acuerdas  del  cepillo 
que  prestaste  al  mas  petrimetre  de  los  cuatro, 
para  limpiarse  el  polvo  del  frac  azul  celeste  que 
llevaba. 

Cour.  Ay  ! ) 

Chop.  (  Cójete  esa  ,  Courriol !  buena  acepi¬ 
lladura  has  llevado  .  lechuguino  ! ) 

Daub.  Hay  mas? 

Viejo.  Oh,  sí!...  Hay  una  particularidad 
muy  curiosa,  y  que  todavía  no  he  dicho  á  na¬ 
die,  reservándomela  para  la  justicia 
Daub.  Á  yer,  decidla. 

Les.  Escuchemos,  hijos  mios. 

Julia.  Todo  esto  va  á  salvar  á  padre. 

( Didier  lo  afirma  con  satisfacción.  ) 
Cour.  {aparte  escondiéndose  cuanto  es  posi¬ 
ble.)  Encuentra  esto  muy  interesante!.. 

Viejo.  Uno  de  ellos  continuamente  estuvo 
diciendo  mientras  golpeaba  en  la  mesa  con  un 
látigo  :  «  Mal  rayo  !  mis  caballos  rebentarán  !  » 
Chop.  ( Se  te  cayera  la  lengua  ! ) 

Daub.  Y  le  conoceríais  á  ese  tal? 

Viejo.  Como  si  le  estuviera  viendo...  ( Chop - 
pard  echa  paso  atrás.)  Cuando  aquellos  cuatro 
hombres  se  fueron,  echamos  de  ver  que  se  ha¬ 
bían  dejado  olvidado  un  látigo:  y  precisamen¬ 
te  pertenecía  al  mismo  de  quien  estoy  hablan¬ 
do.  Quise  que  fueran  tras  él ;  pero  ya  habían 
desaparecido...  Media  hora  mas  tarde  volvió  el 
dueño  del  látigo  á  buscarlo...  y  yo  mismo  se 
le  devolví.  Lo  tomó  de  mis  manos  algo  brus¬ 
camente  ,  de  modo  que  se  cayó  el  puño  de  la¬ 
tón  dorado  que  tenia... 

Daub.  Y  lo  recogió? 

Viejo.  Cá !  Tenia  mucha  prisa...  ni  siquiera 
lo  reparó.  '1  ropecé  con  el  puño  ,  le  vi  brillar 
en  el  suelo  y  lo  recojí.  Quizá  lo  hubiera  tira¬ 
do,  sino  hubiera  visto  que  llevaba  una  cifra  ! 
Daub.  Una  cifra! 

Viejo.  Una  P.  y  una  C.  {Dando  el  puño  á 
X)aubenton. )  Aquí  está. 

Daub.  Acercaos,  Pedro  Choppard. 

Chop.  {Azorado.)  Señor!... 

Daub.  Acercaos...  acercaos. 

Viejo.  (  Reconociéndole. )  Gran  Dios !  es  este  ! 
Les.  {Levantándose.)  Él!... 

Joven.  ( Reconociendo  á  Lesurgues. )  El  del 


ajenjo...  allí  !... 

Juma.  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!! 

Mozo.  (  Señalando  á  Courriol. )  Y  aquel  el 
otro  remilgado  !  {  Susto  general.)] 

Viejo.  Ciudadano  !  en  donde  nos  hallamos?) 

Daub.  Quietos  !...  ante  el  juez  ;  y  vamos  por ¡ 
orden.  Mirad  bien  á  estos  tres  hombres?  {Al 
viejo ,  á  la  jóven  y  al  mozo. )  Estáis  seguros! 
de  reconocerlos  ? 

Viejo.  ) 


Sí,  sí,  ciudadano  juez. 


Joven 

Mozo. 

Daub.  {Señalando  á  Choppard.)  Este  es  el 
que  perdió  el  látigo...  el  que  habló  de  sus  ca¬ 
ballos,  y  el  dueño  del  puño  de  latón?.... 

Viejo  {Estendicndo  la  mano.)  Sí. 

Joven,  i 

Mozo.  ’  &1* 

Chop.  Buena  es  esa  !  porque  haya  una  C 
grabada...  Soy  caso  el  único  hombre  en  Fran¬ 
cia  cuyo  apellido  empiece  con  C? 

Daub.  (  Llama  al  agente  que  le  da  un  láti¬ 
go.  )  Ved  si  este  puño  encaja  bien  en  este  lá¬ 
tigo,  que  {A  Choppard.)  sin  él  se  ha  hallad 
hace  pocos  momentos  eu  vuestra  casa. 

Chop.  Y  bien  ;  qué  tenemos  con  eso?  Toda 
via  h  ay  en  casa  diez  látigos  mas.  Los  han  en 
contrado  los  esbirros  que  han  ido  allí  á  hu  en 
roncar  ? 

Daub  .  ( Tomando  de  las  manos  del  agente  do 
papeles.)  No;  pero  se  ha  encontrado  otra  cosa 

Chop.  Y  que  es? 

Daub.  Estos  dos  billetes  de  banco  de  qui 
nientas  libras  cada  uno  ,  señalados  con  los  nú 
meros  159  y  160,  que  fueron  robados  de  la  car 
tera  del  correo  de  Lion...  Hace  mucho  tiemp 
que  se  os  acechaba,  Choppard. 

Chop.  (Fatalidad!) 

Daub.  (A  Choppard.)  Vais  á  ser  conducido, 
la  cárcel.  Teneis  algo  que  confesar  á  la  jus 
ticia  ? 

Chop.  ( A  Daubenton.)  Confesar!!  Pues  n 
estaría  por  demas  !  digo  !... 

Les.  Ciudadanos  en  nombre  del  cielo,  o 
conjuro  para  que  deciareis  la  verdad  ,  que  y< 
no  estuve  en  Montgeron  !  Confesad ,  si  creei 
en  Dios ,  que  no  me  conocéis.  (  A  Choppard. 

Chop.  Y  para  qué  os  serviría  eso  !  Me  cree 
rian  á  mí?...  Andad!...  dejemos  hablar  á  la 
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malas  lenguas. 

Les.  (  A  Choppard. )  Pero  á  vos  ,  mejor  qu 
á  otro  debe  constaros  que  soy  inocente.  Que  o 
he  hecho  para  que  en  mi  daño  calléis  la  ver 
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Jad  ?  Decid  que  soy  inocente  ! 

Chop.  Pues  todo  el  mundo  os  reconoce  !,.. 
Les.  Es  un  error  infame  !  Es  una  fatalidad 
jue  no  llego  á  comprender  !  (  A  Choppard  y 
jourriol. )  Ambos  sabéis  en  el  fondo  de  vues- 
ra  conciencia  ,  que  no  estuve  con  vosotros.  (A 
shoppard.)  Por  la  vida  de  mi  hija...  [A  Cour- 
•iol.)  Courriol...  por  la  hora  de  vuestra  muer- 
e,  si  os  queda  algún  sentimiento  humanita- 
io  ,  decid  la  verdad ,  y  la  verdad  es  que  yo 
10  estuve  allí. 

Cour.  (d  Lesurgues.)  Pero,  querido,  yo  no 
igo  mas  que  esto...  Ni  vos  estuvisteis  conmi- 
i,  ni  yo  con  vos...  Ambos  somos  inocentes. 
Chop.  Esos  tiranos  no  quieren  creerlo... 

Les.  (  A  Didier  y  Julia  d  quien  abraza.  ) 
ios  mió  !  estoy  perdido  !  estoy  perdido  ! 

Chop.  (Sí;  pero  Dubosc  está  salvado...  Siein- 
re  es  una  satisfacción  el  hacer  bien...)  (  Chop - 
ard  y  Courriol  van  al  fondo.) 

Les.  (Al  Viejo.)  Buen  anciano  ,  es  imposible 
íe  vos  seáis  enemigo  mió  ,  y  es  imposible  tam- 
en  que  me  confundáis  con  otro!...  Tengo  el 
j  ma,  el  rostro,  y  las  miradas  de  un  malvado? 
¡antempladme  bien ,  y  vos  también  ,  buena 
ven ,  (Al  mozo.)  y  tu  lo  mismo.  Oshehabla- 
m  '  yo  alguna  vez?  Yo  bebí  ajenjo  ni  otra  cosa 


ta'4 


vuestra  casa?  Yo  estuve  con  esos  hombres  ? 
'  repito  que  me  miréis  bien...  La  sangre  que 


eos  í- 


3rve  en  mis  venas .  no  os  esta  diciendo  que 
miento?...  Las  chispas  que  saltan  de  mis 
>s,  no  os  dan  luz  para  que  veáis  que  no 

3ento  ?  No  oís  una  voz  que  sale  de  mi  alma 
i  tacha,  y  que  os  dice  que  no  miento?  (Al 
jo.)  Hablad,  anciano...  (A  la  joven.)  una 
tar  a  palabra,  muchacha...  (Al  mozo.)  Tú,  ami- 
.  mió,  por  mis  hijos  que  están  allí...  por  mi 
idre  que  me  está  oyendo,  decid  la  verdad  co- 
uciiiri  si  la  dijerais  á  Dios.  (Los  tres  se  apartan 
|a j  Lesurgues.)  Calíais!...  Ah  Dios  eterno!  Dios 
rno !  como  entender  este  misterio  terrible  ■ 
’|!  vuelvo  loco  !  pierdo  la  cabeza  ! 

(  Cae  desvanecido  en  un  sillón.) 
do,  Daub.  (  Este  hombre  es  un  monstruo  ó  un 


que njrtir.  Terrible  posición  de  un  juez!)  Alto  al 
¡ct  'i'o  de  gendarmes,)  Acompañad  á  los  testigos 
□i  casa,  y  que  esperen.  Los  acusados  sean 
ulucidos  á  la  cárcel ,  separados  uno  de  otro. 
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i  mero  Choppard,  después  Courriol...  ( Chop - 
l>  d  y  Courriol  son  conducidos  por  los  gen- 
.d'mes.  A  Didier  ,  viendo  que  Julia  va  á  dcs- 
"  yarse.)  Llévaosla  de  aquí ,  Didier. 

Se  la  lleva  podiendo  ella  apenas  sostenerse.) 


Les.  (  Viendo  salir  á  su  hija.  )  Hija  mia!... 
hija  querida  ! 

Julia.  (Volviendo  el  rostro.)  Oh!  (Cae  des¬ 
mayada.  ) 

Les.  Se  aleja...  Mi  hija  no  me  ha  dado  si¬ 
quiera  un  abrazo!...  Padre  mió  !...  vos... 

Gek.  (  A  üaubenton.  )  Me  permitiréis  decir 
una  palabra  á  mi  hijo...  una  sola...  la  última... 

Daub.  (A  Gerónimo.  )  Dentro  de  diez  minu¬ 
tos  vendrán  por  él  para  llevarle  á  la  cárcel... 
( Al  cabo.  )  Dejadlos  solos  ,  pero  vigilad  desde 
allí  fuera.  (A  Lesurgues.  )  He  cumplido  con  el 
deber  de  amigo  ,  con  el  deber  de  hombre 
bien...  desde  ahora  he  de  cumplir  el  de  ma¬ 
gistrado...  A  Dios.  (  Vase.  ) 


ESCENA  VIII. 

GERÓNIMO  Y  LESURGUES. 

Les.  Vos  solo ,  Dios  mío ,  sabéis  que  culpa 
he  de  purgar  con  el  castigo  que  me  enviáis ! 
Dios  mió  !  Alguna  vez  el  hombre  de  bien  os 
olvida,  ay  de  mí!  no  sea  tan  severa  vuestra 
mano  si  acaso  os  he  ofendido...  Mi  hija  me 
ha  negado  sus  miradas  ’...  Mi  hija  me  cree  cul¬ 
pable  ! 

Ger.  Escúchame:  no  hay  tiempo  que  per¬ 
der  ! 

Les.  (Con  alegría.)  Ah!  mi  padre  no  du¬ 
dará  de  mí ! 

Ger.  Guarda  para  otros  esas  declamaciones : 
para  mí  es  inútil  la  ficción. 

Les.  La  ficción  ! 

Ger.  Sí.  Ni  soy  miembro  del  jurado,  ni  soy 
juez,  ni  acusador.  Nadie  aquí  nos  oye  :  ya  sa¬ 
bes  que  entre  los  dos  las  protestas  pomposas 
nada  significan. 

Les.  No  os  entiendo ;  y  me  hacéis  sufrir ! 

Ger,  Acaso  temes  que  vaya  á  unirme  con 
esas  gentes  que  te  reconocen  y  proclaman  tu 
crimen  ?  Un  padre ,  el  desdichado  padre  de  un 
miserable  como  tú  ha  de  ir  á  pregonar :  «  mi 
hijo  es  un  asesino  ?  » 

Les.  Esto  es  atroz.  Sois  para  mí  mucho  mas 
cruel ,  mas  inexorable  que  los  demas ,  padre 
mió...  Me  ultrajáis  como  no  se  ha  atrevido  á 
ultrajarme  ninguno  de  los  estraños  que  me  han 
acusado. 

Ger.  Es  que  esas  gentes  estradas  solo  te  han 
visto  en  el  camino ,  á  caballo  ó  sentado  tran¬ 
quilamente  á  una  mesa  con  el  vaso  en  la  ma¬ 
no  ,  y  no  como  yo  te  he  visto ,  amenazador, 
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fuera  de  tí,  ensangrentado,  con  el  puñal  en 
una  mano  y  la  pistola  en  la  otra. 

Les.  Á  mí !! 

Ger.  Es  que  no  te  han  visto  inclinado  sobre 
una  de  tus  víctimas ,  furioso  ,  sediento  de  san¬ 
gre  y  de  oro ,  asegurarte  de  que  rendía  el  úl¬ 
timo  soplo  de  vida... 

Les.  Yo!! 

Ger.  Es  que  ninguno  de  esos  testigos  es  tu 
padre ,  tu  padre  que  corrió  á  los  gritos  de  los 
heridos...  Ninguno  de  esos  testigos  te  agarró 
como  te  agarré  yo,  creyendo  coger  á  un  mal¬ 
hechor  desconocido.  Ninguno  de  esos  testigos 
ha  recibido  tu  último  pistoletazo  en  el  hombro 
como  yo ,  ni  te  ha  visto  á  un  mismo  tiempo 
ladrón  ,  asesino  y  parricida  ! 

Les.  Yo  !  yo  ! 

Ger.  (  Con  fuerza.  )  Yo  te  vi. 

Les.  (abatido)  Padre  mió,  es  un  delirio; 
padre  mió ,  volved  á  la  razón  !  Que  otros  me 
crean  culpable !  al  cabo  no  me  conocen ;  pero 
un  padre!...  Ah !  por  piedad  ,  tened  cuidado 
con  lo  que  habíais  :  de  boca  vuestra  lo  cree¬ 
rían  todo...  Yo  en  un  camino  público  ! .  yo 

autor  de  tanta  alevosía  ! 

Ger.  Yo  te  vi. 

Les.  ( Fuera  de  sí  é  indignado.)  Después  de 
treinta  años  de  probidad  nunca  desmentida ; 
cuando  llevo  un  nombre  sin  mancha ,  cuando 
poseo  riquezas  honradamente  adquiridas  ,  para 
qué  hubiera  sido  ladrón  y  asesino  ?  La  suma 
que  dicen  ha  sido  robada  ,  no  habia  de  cam¬ 
biar  mi  posición.  Cómo  por  robarla  hubiera 
luego  podido  llevar  á  mi  hija  al  altar  y  darle 
la  bendición  con  la  mano  manchada  con  la  san¬ 
gre  de  mis  semejantes?  Si  me  hubiese  encon¬ 
trado  con  vos,  hubiera  podido  sufrir  vuestras 
miradas?  Yo  hubiera  dirigido  una  arma  contra 
mi  padre?  Yo  parricida  !  Esto  es  horrible  !  Ah! 
bien  sabéis  vos  que  esto  no  es  ni  puede  ser: 
bien  sabéis  que  soy  inocente ! 

Ger.  (Con  agitación.)  Dios  mió!  si  fuera 


cierto  !...  Oh  ,  no  :  no  es  posible.  Yo  te  vi,  yo  í) 
te£ví :  no  mas  debilidad  !  Mientras  ha  durado  i; 
la  instrucción  del  proceso  no  he  querido  res-  ;j 
ponder  á  los  jueces  y  hasta  he  dejado  caer  al¬ 
gunas  sospechas  sobre  mí :  he  soportado  que 
se  me  creyese  cómplice ,  he  estado  á  punto  de 
ser  preso...  nada  he  dicho,  he  dejado  de  ha¬ 
blar...  todos  los  testigos  te  han  reconocido.  Tu 
crimen  está  probado. 

Les.  Dios  mió  !  Dios  mió  ! 

Ger.  Sobre  tí  la  sentencia  de  muerte  ;  sobre 
tu  padre  y  sobre  tu  familia  la  deshonrra  del 
crimen...  Una  sola  infamia  puedes  evitar;  1 
del  cadalso  ! 

Les.  El  cadalso  ! 

Ger.  Un  Lesurgues  no  debe  morir  en  un  ca 
dalso ;  lo  entiendes?  Antes  que  llegue  ese  momen 
to... 


I 


Les.  ( Con  resolución.)  Y,  qué  importa  si  n< 
subo  á  él  criminal  ?  Sobre  el  cadalso  mism< 
publicaré  mi  inocencia  á  los  ojos  de  Dios, 
todos  me  creerán ;  porque  mi  frente  no  est 
manchada  con  la  señal  del  crimen. 

Ger.  Pero  yo  sé  que  eres  culpable... 

Gejnd.  (  Desde  la  puerta. )  Ciudadano  Lesur 
gues ,  es  preciso  partir. 

Les.  Cielos  !  (  Arrojándose  á  los  pies  de  a 
padre. )  Por  piedad,  padre  mió ;  antes  de  sep; 
ramos  ,  decidme  que  no  me  aboreceis ,  qi 
creéis  en  mi  inocencia. 

Ger.  (Luchando. )  Ah!...  Imposible,  impo 
sible  !  Y  esa  obstinación  en  negar  tu  crimt 
te  baee  mas  criminal  todavía. 

Les.  Callad  ,  callad :  no  me  acuséis  injusta 
mente. 

Ger.  (  Rechazándole.)  Aparta!  vas  á  mor  i 
en  un  cadalso...  Has  querido  acesinarme  y  n 
deshonras!...  Pues  bien... 

(Se  levanta  para  maldecirle  y  cae  abismado  <j 
el  sillón.)  Ah  !  no  puedo,  no  puedo;  es  mi  hijt  | 
(  Los  soldados  se  llevan  á  Lesurgues.) 
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ACTO  QUINTO. 


Gabinete  en  la  casa  de  Lesurgues ,  piso  bajo.  Al  fondo  una  ventana  que  da  al 
jardín.  Papelera  en  la  pared  de  la  izquierda  y  un  velador  con  una  vela  encendida. 
Sofá  y  silla  á  su  lado  y  en  el  otro  un  velador  :  dos  puertas  laterales.  Tintero , 
plumas  y  papel  en  la  papelera.  La  ventana  de  la  izquierda  está  abierta.  Luz  de 
crepúsculo. 


ESCENA  PRIMERA. 

iuana  trabajando.  —  Gerónimo.  julia  dormida 

á  su  lado  ,  teniéndole  una  mano  entre  las 

suyas. 

i  Ger.  (á  Juana.)  Cerrad  la  ventana  del  jar- 
lin.  ( Juana  cierra  la  ventana  y  vuelve  á  señ¬ 
arse.  )  Entra  un  aire !  Este  piso  bajo  es  tan 
húmedo...  Y  Didier  no  vuelve  ! 

Juana.  ( Sentada  junto  al  velador  de  la  iz¬ 
quierda.  )  Buen  señor,  no  dispertéis  á  la  pobre 
señorita...  Hace  tanto  tiempo  que  no  duerme! 

Ger.  Ay  de  mí!.,,  mejor  seria  que  no  dis¬ 
pertara  jamás...  Á  qué  hora  ha  empezado  el 
ep  urado  ? 

Juana.  Esta  tarde  á  las  cuatro.  ( Dan  las  8.) 

Ger.  (levantándose )  Ya  no  puedo  esperar 
ñas.  Es  preciso  saber  algo.  Oh,  sí;  Didier 
mi  lebe  ya  saberlo,  y  tal  vez  por  esto  no  vuelve. 

Juana.  No  sabéis  que  el  señor  Didier  es  in- 
iS  ¡cansable  ? 

Ger.  Voy  á  casa  del  juez  Daubenton.  Para 
¡:  jiada  me  necesitáis  aquí...  Prefiero  esperar  en 
i  pl  tribunal  Sí,  sentado  en  un  banco,  ó  en  un 
•incon  oscuro...  A  lo  menos  estaré  mas  cerca... 
j(  y  sabré  pronto  lo  que  quizá  nos  ocultarían. 

Itfj  |  (Va  á  salir. ) 

Juana.  Y  qué  diré  á  vuestra  hija? 

Ger,  Lo  que  queráis...  lo  que  acabo  de  de¬ 
ciros...  la  verdad.  A  Dios.  Cuando  yo  vuelva 
>e  habrá  decidido  ya  nuestra  suerte. 

( Besa  á  Julia  en  la  frente. ) 

(  Sale  por  la  izquierda ) 

ESCENA  II. 

juana,  julia  ,  dormida. 

Juana.  Y  puedo  yo  vivir  al  lado  de  este  des¬ 
graciado  padre  que  sospecha  de  su  hijo...  al 


lado  de  esta  niña  que  tal  vez  está  soñando  con 
su  padre ;  yo  ,  que  tal  vez  con  decir  una  pa¬ 
labra  podría...  Oh!  no,  no  guardaré  por  mas 
tiempo  este  secreto  que  me  mata...  Entre  ese 
hombre  de  bien  á  quien  acusan  ,  y  el  miserable 
cuya  conducta  conozco...  no  debo  vacilar  un 
momento.  Yo  puedo  descubrid  el  error  que 
otros  ocultan  de  esa  fatal  semejanza,  yo  puedo 
acusar  á  Dubosc!...  Pero  es  el  padre  de  mi 
hijo  !...  Cielos  !  Ó  mi  desonra  y  la  de  mi  hijo, 
ó  la  muerte  del  inocente  padre  de  mi  bienhe¬ 
chora  !  Divina  providencia ,  si  me  abrieseis  un 
camino!  Una  carta  al  juez,  que  sin  ser  una 
delación  diese  medios  al  jurado  para  justificar 
la  inocencia  de  Lesurgues !  Sí,  sí :  y  en  último 
momento ,  antes  que  mi  honor  y  antes  que  el 
infame  Dubosc,  es  la  vida  del  padre  de  Julia, 
(  Va  á  la  papelera ,  toma  papel  y  al  ponerse  á 
escribir  en  el  velador  de  la  izquierda  sale  Di¬ 
dier. 


ESCENA  III. 

LAS  MISMAS  Y  DIDIER. 

Did.  (  Llamando  desde  fuera.  )  Julia  !  Julia  ! 

Juana.  Es  Didier.  (  Guarda  el  papel  y  va  á 
abrir.  ) 

Julia  (Dispertando.  )  Qué...  Qué  hay? 

Did.  (  Entrando  por  la  derecha. )  Ah  ,  Julia  ! 
Dios  mió  ! 

Julia.  Qué  traéis? 

Did.  Ah  Julia!...  dejadme  respirar. 

Julia.  Pero  qué  teneis? 

Juana.  (  Dando  una  silla  á  Didier. )  Sentaos  • 
estáis  pálido  ! 

Did.  ( Sentado .  )  Preparaos,  querida  mía... 

JulIa.  Para  una  desgracia..  ? 

Did.  Para  una  buena  noticia.,. 

Julia.  (Con  alegría.)  Está  mi  padre  en  líber-' 
tad? 
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Did.  Todavia  no;  poro  lo  estará. 

Juana.  Libre!... 

Julia.  Cuidado,  Didier,  no  me  deis  confian-  ¡ 
/as  que  después  salgan  fallidas. 

Did.  No  me  equivoco...  Os  digo  que  será 
declarado  inocente. 

Juana.  Inocente  ! 

Julia.  Oh  !  Bendito  seáis  por  la  satisfacción 
que  me  dais.  Pero  qué  pruebas  se  han  hallado? 

Did.  Escuchad.  Siempre  he  sostenido  la  ino¬ 
cencia  del  señor  Lesurgues ,  y  ya  sabéis  mi 
juramento  de  salvarle  á  toda  costa.  Pues  bien: 
mientras  que  Lesurgues  buscaba  en  vano  medios 
para  probar  que  el  ocho  íloreal  había  vuelto  á 
Paris  á  las  siete  de  la  tarde ;  mientras  que  en 
vano  suplicaba  á  Choppard  que  le  falicitase  la 
prueba  ;  he  ido  á  casa  de  la  muger  de  este, 
que  en  la  actualidad,  perdida  y  medio  loca 
desde  que  su  marido  fue  preso ,  tiene  miedo  de 
verse  comprometida  con  él ,  y  cuenta  á  todo 
el  mundo  que  es  un  malvado  y  que  le  cree 
culpable.  ( Juana  se  dirige  hacia  Julia.)  Habia 
yo  notado  mientras  se  hacia  en  su  casa  la  visita 
domiciliaria  mandada  por  el  tribunal ,  que  ha¬ 
bia  desaparecido  un  registro...  el  de  las  entra¬ 
das  y  salidas  de  los  caballos  que  se  alquilan. 
En  ese  registro,  dije  para  mí,  debe  de  estar 
apuntadas  las  horas  en  que  salen  y  las  en  que 
se  devuelven  los  caballos  ,  y  ese  libro  ha  de 
venir  á  toda  costa  á  mis  manos. 

Julia.  Ah  Didier  ! 

Did.  He  ido  diez  veces  á  casa  de  esa  mujer 
pidiéndole  el  tal  libro  :  siempre  se  me  ha  es- 
cusado.  Esta  tarde  ,  por  fin  ,  le  he  ofrecido  cin¬ 
co  mil  libras,  y  me  ha  dicho  que  se  le  habia 
perdido.  Le  he  ofrecido  diez  mil  y  ha  dicho 
que  lo  habia  quemado.  Me  ha  parecido  sor¬ 
prender  en  sus  ojos  un  brillo  de  codicia  !... 
Tened  en  cuenta ,  le  he  dicho ,  que  vuestro 
marido  está  reconocido  culpable...  que  la  de¬ 
saparición  de  ese  libro ,  al  paso  que  no  puede 
justificarle  ,  hace  perecer  á  un  inocente  !  Pen¬ 
sad  también  que  escondiendo  ese  libro  os  ha¬ 
céis  cómplice  del  crimen  de  Choppard ,  y  que 
si  lo  encontrasen  en  vuestra  casa,  estaríais  per¬ 
dida  !...  Aquella  mujer  ha  hecho  un  movimien¬ 
to...  (Se  levanta  y  hace  como  si  la  mujer  de 
Choppard  estuviese  allí.  )  Esto  me  ha  alentado 
he  redoblado  mis  instancias  ;  De  aquí  no  sal¬ 
go,  le  he  dicho;  vuestra  casa  sera  registrada 
desde  el  sótano  al  tejado.  Ved  si  preferís  cor¬ 
rer  este  riesgo ,  ó  darme  á  buenas  el  registro , 
aceptando  veinte  mil  francos  que  hay  en  esta 


cartera  ( Movimiento  de  inquietud  de  Julia  y 
Juana.)  Se  la  presento,  la  coge,  cuenta  los 
billetes,  se  levanta,  hace  saltar  de  un  puntapié  I 
el  asiento  del  sillón  que  ocupaba... 

Julia.  Ah  ! 

Did.  Y  saca  el  registro  me  lo  entrega,  y  ; 
aquí  lo  traigo.  (Lo saca  del  bolsillo.) 

(Juana  toma  la  silla  de  Didier  y  la  pone  d 
cerca  del  velador  de  la  izquierda.) 

Julia.  (  Abriéndole. )  Dios  bondadoso  !  y  en  j 
este  registro...? 

Did.  (  Haciendo  pasar  á  Julia  cerca  del  ve-  j 
lador.)  Leed.  ( lee.)  «Ocho  íloreal.  El  apunte.- 
alquilado  al  señor  Lesurgues-treinta  sueldos 
por  hora-sale  á  las  cuatro-ha  estado  de  vuelta 
á  las  siete  y  media-firmado-la  de  Choppard. »  \ 
( Representando. )  El  correo  de  Lion  pasó  por  i 
Lieursant  á  las  ocho  media.  Eran  las  nueve;' 
menos  cuarto  cuando  fué  cometido  el  crimen ; 
luego  el  asesino  no  pudo  estar  de  vuelta  antes 
de  las  diez ,  y  vuestro  padre  estaba  en  Paris  á 
las  siete  y  media...  está  salvado! 

Julia.  (  Conmovida. )  Está  salvado  ! 

Juana.  (  Conmovida  )  Oh  !  Dios  mió  !  Dio 
mió  !  Te  doy  gracias  ! 

Did.  No  hay  que  perder  un  momento. 

Julia.  Vamos  á  llevar  este  registro  al  seño' 
Daubenton.  {  Van  á  salir.) 

Did.  ( Deteniéndose ,)  Ah  !  dadme  las  pistola 
de  vuestro  padre,  Julia! 

Julia.  (  Con  susto. )  Para  que  ? 

Did.  Cuando  he  venido  me  ha  parecido  qu< 
me  seguían... 

Julia.  ( Acercándose  á  Didier  con  interes 
inquietud. )  Os  han  seguido  ? 

Did.  En  el  momento  que  he  salido  de  la  cas 
de  la  mujer  de  Choppard  ha  entrado  un  horn 
bre  de  mala  traza.  Me  ha  parecido  que  en  li 
calle  quedaba  otro  esperándole.  He  venido  cor 
riendo  y  un  momento  después  me  ha  parecida 
que  corrían  detras  de  mí.  Por  lo  mismo,  d<j 
noche  y  llevando  este  registro ,  no  quiero  sa¬ 
lir  sin  armas. 

Julia.  Dios  mió!  Temeis  ? 

Did.  Quien  sabe  !  Es  menester  andar  preve  j 
nido  por  si  acaso...  Una  riña,  un  encuentro  d 
borrachos...  Este  libro  vale  mucho,  no  es  ve) 
dad?  Perderlo,  es  perder  la  vida  de  vuestr 
padre . 

Julia.  Dirijicndose  á  la  papelera  donde  d 
ja  el  libro.)  Teneis  razón. 

Did.  Pero  no  ;  dejad...  Salgamos  los  dos  o 
coche...  un  coche  no  se  asalta  en  Paris  á  las  ocl 
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Vj  media,  como  una  silla  de  posta  en  el  cami- 
io  de  Lieursaint.  Pronto ,  vestios ;  mientras 
nando  por  un  coche.  ( Sale  por  la  derecha  ) 


ESCENA  IV. 

dama  ,  sola, ,  pone  la  luz  en  el  velador  de  la 
izquierda. 

Juana.  Vamos:  la  providencia  quiere  salvar 
*1  inocente  y  me  ahorra  el  sentimiento  de  de- 

Iitar  al  culpable!...  Si  se  pierde,  que  no  sea 
or  culpa  mia  ! 

Julia  ( Desde  dentro.)  Juana,  Juana! 

Juana.  Voy,  voy,  señorita.  (  Va  al  cuarto 
e  Julia  con  el  candelero. 


ESCENA  V. 

(  Dubosc  y  Fouinard.  Fouinard  corta  el  cris- 
il ,  abre  la  ventana ,  entra  y  se  asegura  que 
o  hay  nadie.  Vuelve  á  la  ventana  y  llama. ) 

Fouin.  Pronto,  Dubosc,  pronto! 

Dub.  (Apareciendo  á  la  ventana.)  No  hay 
idie  ? 

Fouin.  No. 

Dub.  (  Entrando. )  Pues  quien  estaba  aquí  ? 
Fouin.  Dos  mujeres  que  cuchicheaban  con 
consabido.  Vamos.  (  Va  á  salir.  ) 

Dub.  Á  donde  vas  ? 

Fouin.  (En  el  balcón  en  voz  baja.)  Estoy 
i  acecho. 

Dub.  ;  Llamándole . )  Estás  seguro  de  que  el 
1  sujeto  no  se  ha  llevado  el  libro  ? 

Fouin.  No  ;  porque  he  visto  que  lo  ponía 
lí.  ( Señalando  la  mesa. ) 
tt  Dub.  ( Dirijiendose  á  ella. )  Es  verdad  :  aquí 

itá. 

Fouin.  (Enla  ventana.)  Ves  bien? 

Dub.  Bastante.  (Lee.)  «El  apunte-de  vuelta 
tas  siete  y  media-ocho  floreal.  »  (  Represen¬ 
to.  )  Ya  te  daré  yo  el  íloreal !  ( Rasga  la 
3a- 

¡Fouin.  Llévate  el  libro  y  despacharemos  mas 
onto. 

Dub.  Imbécil !  Paraque  cuando  vuelva  no 
lie  el  libro  que  le  cuesta  veinte  mil  francos 
rite:  al  ladrón? 

Fouin.  Ah  !  es  verdad.  Pero  ven  ,  ven;  temo 
e  hagas  una  de  las  tuyas !.. 

Dub.  Eres  muy  valiente!...  Tengo  un  com— 


2  > 

padre  que  tiene  gana  de  pagar  mi  deuda  á  la 
justicia,  y  quieres  tú  que  le  deje  en  medio  de 
hacer  bancarrota ,  eh  ? 

Fouin.  Pero  va  á  venir  alguien... 

Dub.  Bah!..  He  aquí  veinte  mil  francos  per¬ 
didos.  (Cierra  el  libro.  Voz  dentro.) 

Fouin.  Alguien  viene! 

Dub.  Es  cierto!.,  largo  pues!..  (En  el  mo¬ 
mento  que  va  á  salir  el ,  después  de  Fouinard, 
oye  ruido  á  la  izquierda.  )  Diablo! 

(Se  esconde  detrás  del  velador,  ó  si  se  quie¬ 
re  detrás  de  la  cortina  de  la  puerta.  Luz  enla 
escalen' a. ) 


-  -  '  -  . .  -  ■  ~r— 

ESCENA  VI. 

julia  ,  juana  entra  con  un  candelero. 

Julia.  Me  parece  haber  oido  un  carruage ! 
Juana.  Sí.  sí. 

Julia  Bajemos  pronto  !...  Ah!  el  libro  ( Tó¬ 
male  y  le  besa.)  Oh  tesoro...  ven  conmigo  .. 

Juana.  El  señor  Didier  está  abajo!  Bajad, 
señorita.  (Sale  por  la  derecha.  Oscuridad.  ) 


ESCENA  Vil. 

DUBOSC  Solo. 

Treinta  y  dos  mil  y  los  veinte  mil  de  la 
Choppard,  harán  cincuenta  y  dos  mil.  Por  vida 
mia ,  me  caso  con  ella  así  que  enviude. 


ESCENA  VIII. 

DUBOSC  Y  JUANA. 

( En  el  momento  en  que  Dubosc  va  á  atrave¬ 
sar  se  abre  la  puerta.  Aparece  Juana  con  una 
vela  en  la  mano.) 

Juana.  (  Viniendo  de  la  derecha. )  Un  hom¬ 
bre  aquí ! 

Dub.  Juana ! 

Juana.  Dubosc  !..  ah  ! 

Dub.  Juana  en  esta  casa  ! 

(  Quiere  huir  por  la  ventana.  ) 

Juana.  Ah  malvado!..  Como  abras,  grito... 

Dub.  (  Dirijiendose  á  Juana  é  indicando  la 
puerta.  )  Pues  entonces  por  allí ,  deja  que  pa¬ 
se  !...  (  Se  apaga  la  vela.) 

Juana.  Vuelve  antes  el  honor  y  la  vida  á 
una  familia  entera!.,  no  pasarás... 

(  Cierra  la  puerta  y  quita  la  llave. ) 

Dub.  Fuera  chanzas!  ya  me  conoces?  no 
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tengo  ganas  de  arreglar  aquí  nuestros  negocios 
domésticos. 

Juana.  Tú  eres,  miserable,  el  que  asesinas¬ 
te  al  conductor  del  correo  de  Lion. 

Dub.  Pues  bien ,  una  razón  mas  para  salir 
de  aquí  á  toda  costa. 

Juana.  No  saldrás:  la  medida  de  tus  críme¬ 
nes  está  colmada...  pagarás  hoy  todo  lo  pasado 
sino  salvas  á  Lesurgues. 

Dub.  (  Señalando  la  puerta  de  la  derecha.  ) 
Vamos:  ábreme  esta  puerta. 

Juana.  (  Con  resolución.)  No. 

( Dubosc  hace  ademan  de  querer  salir.  Jua¬ 
na  se  coloca  delante  de  la  puerta. ) 

Dub.  Juana  !..  ya  me  conoces  ;  mira  lo  que 
haces.  [Va  hácia  la  ventana.)  Por  allí  salgo. 

Juana.  ( Agarrándole .)  Oh!  no  te  escaparás. 

Dub.  Suelta ! 


Juana.  Doy  la  voz  de  ladrones. 

Dub.  Suelta!! 

Juana.  (  Gritando.  )  Al  ladrón  !  al  ladrón  ! 
fuego  !  fuego ! 

(  Le  suelta  y  corre  d  la  ventana  que  abre.) 

Dub.  Ah!  gritas? 

(  Le  pone  la  mano  en  la  boca.  ) 

Juana.  (Gritando.)  Ah! 

Dub.  Cállate  !... 

(  A  garrándola.  Juana  se  desprende  y  grita.) 

Juana.  Al  asesino  ! 

Dub.  Pues  toma. 

(  Le  da  una  cuchillada  en  el  hombro  iz¬ 
quierdo.  Toma  la  llave  que  Juana  habrá  sol¬ 
tado  y  sale  por  la  derecha. ) 

Juana.  Ah,  mi  bienhechora  !  he  pagado  m 
deuda !  (Cae.) 


ACTO  SEXTO. 


Sala  inmediata  á  la  del  tribunal.  Puerta  al  fondo ,  puertas  laterales ,  dos  sill 
al  fondo ,  una  á  la  izquierda.  Un  banco  de  madera  á  la  derecha.  El  fondo  abier  j 
representa  el  tribuna  l.  Solo  están  á  la  vista  los  banquillos  de  los  acusados  y  los  ge i 
darmes. 


ESCENA  PRIMERA. 


DAUBENTON  ,  UN  ESCRIBANO. 


Daub.  (Entrando  por  la  izquierda.  —  .41  es¬ 
cribano  que  pasa.  )  Dadme  los  estractos  de  los 
cargos  contra  los  reos  :  quiero  leerlos  otra  vez. 

( El  escribano  le  da  unos  papeles. )  Qué  hora 
es  ? 

Escrib.  Las  nueve. 

Daub.  Habéis  adquirido  alguna  otra  noticia? 
Creeis  que  la  vista  de  la  causa  dure  todavía 
mucho  ? 

Escrib.  No  señor:  el  jurado  habrá  ya  dado 
su  decisión. 

Daub.  Y  los  acusados? 

Escrib.  Se  me  ha  dicho  que  uno  de  ellos  se 
ha  desmayado ,  con  motivo  de  la  poca  ventila¬ 
ción  que  tiene  el  calabozo. 

Daub.  Quizá  Lesurgues  ? 

Escrib.  Lesurgues  conserva  toda  su  serenidad 
y  fuerza.  Courriol  es  el  que  está  muy  decaído. 

Daub.  No  emplear  rigor  alguno.  Si  los  reos 
no  están  en  encierro  ventilado,  disponedlos 


conduzcan  á  otra  parte...  aunque  sea  aquí 
con  las  precauciones  necesarias...  Lo  misn 
aquí  que  allí ,  pueden  estar  prontos  para  pr< 
sentarse  luego  que  el  tribunal  los  llame. 

Escrib.  Está  bien.  (  Va  á  salir  por  la  i 
quierda. ) 


ESCENA  II. 


los  mismos.  Gerónimo  quiere  entrar  á  pesar  d 
centinela.  Ve  al  escribano  que  va  salir  y 
habla. 


Ger.  En  nombre  del  cielo,  permitidme  h¡ 
blar  al  juez  Daubenton. 

Escrib.  ( A  Gerónimo. )  En  este  momento 
imposible.  Retiraos, 

Daub.  (  Oyendo  el  ruido. )  Qué  es  eso  ? 

Ger.  (  Desde  la  puerta.  )  Ciudadano  Da 
benton,  soy  yo...  Gerónimo! 

Daub.  (  Dirigiéndose  hácia  él. )  Ah  !  pas 
pasad  adelante. 

(Sale  el  escribano  por  la  derecha.) 
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Ger.  Gracias! .  He  estado  esperando  por 

spacio  de  una  hora  en  el  pasillo  [para  poder 
ablaros...  No  teneis  nada  que  decirme? 

Daub.  Nada  bueno.  Sin  embargo  le  han  de¬ 
cidido  perfectamente. 

Ger.  Sí  :  su  abogado  ha  hablado  muy  bien ; 
ero  de  poco  sirven  los  esfuerzos  del  talento 
uando  falta  la  convicción. 

Daub.  Os  diré  francamente  que  soy  el  juez 
e  Lesurgues  y  no  tengo  facultad  para  ser  su 
migo  ;  pero  cuando  me  pregunto  á  mi  mismo, 
uando  escudriño  el  fondo  de  mi  corazón,  veo 
ue  me  he  de  resignar  á  mi  terrible  deber ;  y 
n  embargo  ,  en  vista  de  tanta  desgracia,  com- 
adezco  al  que  va  á  ser  condenado ,  mas  de  lo 
ue  podéis  compadecerle  vos  mismo  que  sois 
i  padre. 

Ger.  Vos  no  conocéis  aun  todo  lo  que  tiene 
e  atroz  mi  situación. 

Daub.  Vos  debierais  haber  asistido  á  la  vísta 
e  la  causa,  consolar  y  sostener  á  vuestro  hi- 
).  Los  jueces,  viéndoos  á  su  lado,  se  hubie- 
in  conmovido;  pero  vos  le  habéis  abandonado 
ir  miedo  que  teneis  á  la  vergüenza.  Esto  ha 
do  un  mal,  Gerónimo...  un  mal  c, 

Ger.  Sí,  es  verdad;  temo  la  vergüenza... 
Daub.  La  indiferencia  que  habéis  mostrado 
i  este  asunto  ha  perjudicado  la  causa  de  Le- 
irgues.  Es  natural  sospechar  que  cuando  en 
il  lance  un  padre  abandona  á  su  hijo ,  debe 
ner  la  prueba  y  la  profunda  convicción  de 
i  crimen. 

( Entra  el  escribano  y  va  hácia  Gerónimo. ) 
Ger.  No  aumentéis  mi  pena ,  no  pienso  ya 
i  lo  que  digan  los  hombres :  solo  pienso  en 
le  Dios  que  es  justo,  es  también  raisericor- 
ioso. 

ü  escribano  le  hace  seña  de  que  ha  de  salir.) 


ESCENA  III. 

»S  MISMOS,  LESURGUES,  CHOPPART  ,  OOURRIOL 
Y  GENDARMES. 


Ger.  (  4  Daubenton. )  No  le  hablaré  !  me  es- 

j  ' 

nderé ,  os  lo  prometo  :  permitidme  á  lo  ine- 
>s  que  le  vea. 

(  Daubenton  hace  seña  que  se  separe.  El  es- 
ribano  le  indica  la  derecha.  Gerónimo  se  co¬ 
ica  pegado  á  la  pared. ) 

Chop.  (  Entrando  por  la  derecha. )  Gracias, 
quí  se  respira.  En  aquel  chiribitil  me  aho- 
aba.  (Entra  lourriol.) 


Daub.  (A  los  acusados.)  Esperareis  aquí. 
Aquella  puerta  comunica  con  la  sala  de  au¬ 
diencia...  Sentaos. 

(  Les  señala  un  banco  de  la  derecha. ) 

Les.  ( Entrando  por  la  derecha  y  dirigiéndose 
á  Daubenton.)  Gracias!...  (  Viendole . )  Padre 
mió  !  (  Gerónimo  vuelve  la  cabeza  y  lo  mismo 

Lesurgues. )  Solo  !...  Solo  ya  en  el  mundo . 

con  el  desprecio  y  la  abominación  de  todos  los 
que  me  amaban. 

Cour.  ( Aparte  á  Choppard.)  No  os  da  pena, 
Choppard ,  ver  sufrir  de  este  modo  á  un  ino¬ 
cente  !  Ved  á  su  padre,  está  allí;  y  ni  siquiera 
le  habla !.  . 

Chop.  A  qué  me  venís  á  mí  con  eso?  Yo  no 
quiero  perderme.  Sí  escapamos  de  esta  .  se  sal¬ 
vará  con  nosotros;  y  sí  caemos...  bah  !  muerto 
yo,  acabado  el  mundo.  Si  decimos  que  ese  po¬ 
bre  diablo  no  era  de  los  nuestros ,  nos  confesa¬ 
mos  culpables  y  no  nos  admitirán  ningún  re¬ 
curso...  y  después...  chic!!... 

Cour.  Es  verdad  !!! 

Chop.  Además,  yo  aprecio  mucho  á  Dubosc, 
y  no  quiero  que  padezca. 

Les.  Ciudadano  Daubenton  ! 

Daub.  Qué  se  os  ofrece? 

Les.  Ha  llegado  el  momento  supremo  !  Den¬ 
tro  de  una  hora,  dentro  de  un  instante  tal  vez, 
el  tribunal  me  habrá  absuelto  ó  habrá  dispuesto, 
de  mí  vida.  Ya  no  es  hora  en  que  interés  al¬ 
guno  me  escite  á  ocultaros  la  verdad.  De  que 
me  serviría  el  aprecio  de  un  solo  hombre, 
cuando  voy  pronto  tal  vez  á  quedar  deshonrado 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Pero  para  que 
podáis  consolar  á  mi  familia,  os  juro  como  sí 
estuviese  ya  dando  cuenta  á  Dios ,  que  no  he 
cometido  el  crimen  de  que  se  me  acusa...  lo 
juro  por  la  vida  de  mi  querida  hija,  lo  juro 
ante  el  Eterno  que  me  oye  y  que  me  hará  jus¬ 
ticia. 

Daub.  Dios  juzga  en  el  cielo  á  los  jueces  de 
la  tierra ,  no  temeré  un  dia  presentarme  ante 
su  tribunal,  porque  ( Llegan  á  la  puerta  de  la 
izquierda  Julia  y  Didier  que  enserian  unos  pa¬ 
peles  al  escribano  el  cual  les  permite  la  entrada.) 
precisado  por  la  ley  á  atenerme  á  las  pruebas 
judiciales ,  y  no  habiendo  omitido  el  menor 
paso  que  pudiese  desvanecer  los  cargos  que 
sobre  vos  pesan,  diré  al  Supremo  juez  «Señor, 
ante  las  leyes  humanas ,  Lesurgues  era  culpa¬ 
ble  !...  » 
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ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  JULIA  Y  DIDIF.R. 

Julia.  (Entrando  )  No;  es  inocente! 

Les.  Hija  mia!...  Qué  dices? 

Daub.  Julia  !... 

Cif.r.  (Con  tristeza.)  Ah  !  infeliz  ! 

Les.  Julia!...  Querida  Julia/ 

Julia.  (A  Lcsurgues  y  á  Gerónimo.)  Oh, 
padre  inio  !  abuelo  mió  !  está  salvado  ! 

Ger.  Está  loca,  Dios  mió  / 

Daub.  Pobre  niña: 

Julia.  Ciudadano  juez  :  haced  avisar  al  tribu¬ 
nal  ;  que  se  suspenda  el  fallo  :  hacedlo  por  Dios  : 
es  un  deber.  La  prueba  tantas  veces  buscada, 
el  testimonio  que  mi  padre  no  ha  podido  nunca 
presentar... 

Daub.  Cual  ? 

Les.  Gran  Dios  !!.. 

Jul’a.  Ah!  me  ahogo...  me  ahogo!.,  hablad 
Didier... 

Les.  (Tomando  á  su  hija  en  los  brazos.)  De¬ 
cid  ,  Didier. 

Did.  (  A  Daubenton.  )  Si  probamos  que  Le- 
surgues  á  las  siete  y  media  de  la  tarde  del  8 
floreal  estaba  en  París ,  le  creereis  inocente  ? 

Daub.  (A  Didier .)  Ah!  no  podréis  probarlo! 

Ger.  (Oh,  no  es  posible!) 

Did.  ( A  Daubenton.  )  Le  creereis  inocente  ? 

Ger.  ( Ay  de  mí  !  ) 

Daub.  (A  Didier.)  Veamos  pronto:  la  prueba. 

Julia.  (  Dando  el  registro. )  Tomad. 

Daub.  (A  Julia.  )  Qué  es  esto? 

Dio.  El  registro  del  establecimiento  deChop- 
pard. 

Les.  (  A  su  hija. )  Estoy  salvado  ! 

Ger.  (A  Daubentón  y  á  Didier.)  Pero  como? 

Did.  Este  libro  encierra  la  prueba  de  que 
Lesurgues  estaba  en  París  á  las  siete  y  media. 
Leed. 

Julia.  (  En  los  brazos  de  su  padre  que  está 
sentado  en  donde  estaban  Courriol  y  Choppard 
que  se  han  levantado  y  acercado  al  lugar  de  la 
escena. )  Sí ,  sí :  leed  ,  leed. 

Daub.  (Hojeando  el  libro.)  Pero  no  veo  cosa 
alguna  que  pueda... 

Did.  Cómo  !  no  halláis... 

Julia.  (Llegándose  á  Daubenton.)  Dejad  ,  yo 
os  enseñaré... 

Les.  (Levantándose.)  Sí,  con  fecha  del  ocho 
floreal. 

Ger.  (Desdichados!.,  desdichados!) 

Daub.  Ah  !  callad,  callad ;  aquí  falta  una  hoja!  j 


Chop.  (  Que  lo  ha  escuchado  todo.  )  (  Enten¬ 
dido.  Por  ahí  ha  andado  la  mano  de  Dubosc. ) 

Did.  (  Tomando  el  registro  de  las  manos  de 
Daubenton.  )  Cielos  !  es  cierto...  la  han  arran-1 

i  , 

cado  ! 

(  Lesurgues  cae  anonadado  en  el  banco.  Su 
hija  ha  pasado  al  lado  de  Gerónimo  que  está 
falto  de  fuerzas  por  lo  que  pasa.  Didier  hoje 
el  libro. ) 

Pero  quién  pudo?...  Diosmio!  Julia,  vosí 
no  habéis  dejado  este  libro  á  nadie  ? 

Julia.  (A  Didier.)  No:  mientras  me  heves-1 
tido  ha  estado  sobre  la  mesa,  y  allí  le  he  vuel¬ 
to  á  hallar.  L 

Did.  Solo  Juana  ha  podido  tocarlo.  Juana...  j 

(  Va  á  salir.  ) 

Julia.  (Deteniéndole.)  Oh  !  es  imposible  !  | 
Juana  á  quien  salvé  !...  es  fiel ! 

Les.  (Fuera  de  sí.)  Quién  habrá  podido 
pues?.,  quien  es  tan  encarnizado  enemigo  mió' ' 

•  (l 

para  robarme  de  ese  modo  la  vida  y  el  honor! 


ESCENA  V. 


los  mismos  ,  juana  entrando  por  la  izquierda 
y  pudiendo  apenas  sostenerse. 

Juana.  Yo  lo  diré  ! 

Ger. 

Julia 
Did. 

Les. 


|  Juana!! 
J 


b 

1» 


Juana.  Sostenedme,  que  mis  fuerzas  se  ago-  l 
tan  !  Ay  !! 

W  .  i;. 

Daub.  (  Dirijiendose  hácia  ella.)  Qué  es  es¬ 
to  ?..  padecéis? 

Juana.  Sí,  sí. 

Julia.  (A  Daubenton.)  Socorro,  por  Dios/ 

( Didier  hace  sentar  á  Juana  y  Daubenton 
va  á  llamar.  Juana  le  detiene.  ) 

Juana.  Esperad:  á  nadie  llaméis  antes  de 
oirme.  Un  hombre  ha  entrado  de  improviso  en 
casa  de  la  señorita  Julia ,  por  una  ventana, 
rompiendo  antes  el  cristal...  Por  lo  que  aca-; 
bais  de  ver,  ya  podéis  conocer  lo  que  ha  he¬ 
cho  en  ese  libro.  He  conocido  al  infame...  he 
querido  llamar  y  hacerle  prender...  me  ha  da-  I 
do  un  fuerte  empujón  y  ha  huido. 

Daub.  Permitidme  que  diga,  que  eso  es  una 
piadosa  falsedad  bien  inventada ,  pero  ya  inú¬ 


til... 

Juana.  (Levantándose.)  Una  falsedad?  Y  esta 
herida  ,  es  también  una  falsedad  ? 

(  Enseña  su  hombro.) 
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Daub.  Sangre! 

Julia.  Socorredla  ! 

' 

Daub,  El  hombre  que  entró  por  la  ventana 
.  ha  herido? 

Juana.  De  una  cuchillada. 

Todos.  Ah  ! 

. 

Juana.  ( A  Daubenton.  )  Ese  miserable  es 
.actísimamente  parecido  al  señor  Lesurgues. 
i  fatalidad  ha  dado  al  mejor  y  mas  honrado 
a;  los  hombres,  una  semejanza  portentosa  con 
mas  malvado  de  todos.  Preguntad  á  esos  dos 
:  igetos ,  ( Señala  á  Courriol  y  Choppard.)  si  es 
erto  lo  que  digo. 

;  Coub.  Dios  mió  ! 

Juana.  (  Dirigiéndose  á  ellos.  )  Calíais?.,  no 
nombran...  calíais,  Courriol? 

Couk.  Pero 

Juana.  Quien  puede  tener  interés  en  que  Le- 
,  rgues  sea  condenado  !  quien  ha  podido  pe¬ 
netrar  alevosamente  en  una  casa  para  destruir 
prueba  de  su  inocencia?  Quién  está  tan 
diestrado  en  el  crimen  para  asesinará  una 
uger  de  un  golpe  tan  seguro  como  este? 
Couu.  (  Apartándose  horrorizado.)  Oh  ! 
Juana.  Courriol ;  nada  podéis  ya  esperar  de 
s  hombres;  alcanzad  al  menos  el  perdón  de 
/¡os.  Nombrad  al  asesino,  nombradle. 

Cour.  (Apartándose  poco  á  poco.)  Oh  ! 
Juana.  ( Yendo  hacia  Choppard  que  está  inv¬ 
isible.)  Y  vos,  Choppard  ;  sino  confesáis, 
«nfesará  vuestra  esposa. — No  me  contestáis  ? 
i  rad:  yo  voy  á  morir  y  moriré  asesinada  por 
■3  miserable  :  yo,  la  madre  de  su  hijo  !  Que¬ 
pis  hablar?  Queréis  merecer  el  perdón  de  vues- 
f>  crimen  salvando  á  un  inocente?  No!  Ah, 
alvado! ... 

Chop.  Fuego  de  Dios ! 

Juana.  (Cayendo.)  Vedlos  aquí,  vedlos  aquí 
1>  cómplices  de  Dubosc! 

Iodos.  Dubosc ! 

Cour.  Perdón  !  perdón  ! 

Juana.  Confiesa... 

Cour.  Sí  :  lo  confieso. 

Les.  Ah  !  buen  Dios ,  inspiradle  !  (  Movi- 

•  ento. ) 

Daub.  ( A  Courriol )  Confiesas  que  hay  un 
1  mbre  que  se  llama  Dubosc ,  parecido  al  se- 
>r  Lesurgues? 

Cour.  Sí, 

Chop.  ( A  Courriol.  )  Ah  cobarde  ruin !  tra- 

•  sle  el  anzuelo  ! 

Cour.  Lo  sé  ;  pero  confieso...  He  podido  co- 
eter  un  crimen;  pero  no  quiero  ser  dos  ve¬ 


ces  criminal.  Lo  confieso  todo. 

Les.  Gracias  !  gracias  ,  Dios  mió  ! 

(  Didier  y  Julia  se  echan  en  brazos  de  Lesur¬ 
gues.  ) 

Daub.  (Acercándose  á  Choppard.)  Y  vos, 
Choppard,  persistís  en  negarlo  todo,  no  es 
verdad  ? 

Chop.  Yo  ! 

Les.  Oh  !  negará  ,  negará  aun.  Se  lo  perdo¬ 
no  :  mis  hijos  se  han  arrojado  á  mis  brazos... 

Chop.  (Yo  no  tengo  hijos...) 

Daub.  (á  Choppard.)  Persistís  en  decir  que 
Lesurgues  es  un  asesino  ? 

Chop.  Y  qué? 

Julia.  ( Suplicando  á  Coppard.  )  Por  piedad! 
la  verdad  ,  la  verdad !  Vuestro  compañero  lo 
ha  dicho.  Confesad  también  ;  una  palabra  y 
salváis  á  toda  una  familia... 

Chop.  ( Fuera  de  sí. )  Mal  rayo  !  Me  pedís 
la  cabeza?  Y  bien  :  ya  que  todo  está  perdido..* 
ya  que  todo  va  á  descubrirse...  por  vida  mia  • 
ya  que  no  hay  medio  de  negar...  lo  confieso  : 
Lesurgues  es  inocente...  Y  ya  que  Courriol  no 
ha  callado ,  yo  reventaré.  ( Movimiento. )  Du¬ 
bosc  es  el  que  concibió  el  proyecto  del  asalto 
del  correo :  con  él  estuvimos  en  Lieursaint.  Los 
que  han  dicho  haber  visto  á  Lesurgues  allí ,  se 
han  engañado...  Solo  han  visto  á  Dubosc,  (A 
Julia. )  Ea  !  esta  es  mi  cabeza  ;  estáis  conten¬ 
ta  ?  Pero  á  fé  mia ,  no  es  gran  regalo  el  que 
os  hago.  (  Vuelve  al  fondo) 

Daub.  J^esurgues,  perdonadme.  Os  devuelvo 
el  honor  y  la  reputación.  (Le  coge  la  mano.) 

Ger.  (  Acercándose  á  su  hijo.  )  Perdón  ! 
perdón  ! 

Les.  (  Abrazándole.  )  Padre  mió! 

Ger.  Hijo  mió ! 

Julia.  ( A  su  padre. )  Ahora ,  quien  se  atre¬ 
verá  á  condenaros  ? 

Daub.  Oh!  no  está  salvado  todavía!... 

Ger.  Como  ! 

Daub.  El  tribunal  debe  fallar  lacausa  ahora 
mismo  dentro  de  algunos  momentos ,  y  la  de¬ 
claración  que  han  prestado  los  acusados  no  es 
bastante  para  retardar  este  fallo  :  únicamente 
presentando  pruebas  muy  poderosas  ;  entregan¬ 
do  al  verdadero  criminal  puede  salvarse  vues¬ 
tro  hijo. 

Julia.  Dios  mió  !  Dios  mió  ! 

Ger.  (  Con  desesperación.)  Pero  mi  hijo  es 
inocente  ! 

Daub.  Tencis  razón  ,  Gerónimo  :  pero  Jas 
palabras  de  los  acusados  sin  presentar  otras 
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pruebas  solo  puede  tomarlas  el  tribunal  como 
un  medio  evasivo  para  retardar  la  sentencia. 
Tales  son  nuestras  leyes. 

Julia.  Ah  ! 

Ger.  Leyes  injustas ! 

Daub.  No  hay  tiempo  que  perder.  (A  Chop- 
pard  y  á  Courriol.)  Queréis  decirnos  donde  se 
halla  Dubosc? 

Couu.  Yo...! 

Cuop.  He  podido  descubrir  su  crimen  pero 
no  le  entregaré  nunca  á  la  justicia. 

Julia.  Por  piedad,  compadeceos  de  nosotros! 
salvad  á  mi  padre  ! 

Chop.  Por  él  doy  mi  cabeza  al  verdugo ;  ya 
veis  si  hago  bastante. 

Ger.  (  Con  desesperación. )  No  hay  espe¬ 
ranza  ! 

Juana.  ( Se  levanta  haciendo  un  esfuerzo. )  Si, 
yo  os  salvaré.  Disponed  que  vayan  inmediata¬ 
mente  á  la  posada  de  la  plaza  de  Greve ,  que 
sorprendan  al  posadero  para  que  no  pueda  ad¬ 
vertir  á  Dubosc ,  y  en  la  última  boardilla  de  la 
casa ,  una  puerta  pintada  de  verde ,  señalada 
con  el  número  ocho,  allí  le  encontrareis. 

Todos.  Ah  ! 

Juana.  No  perdáis  un  momento;  si  os  retar¬ 
daseis  ,  acaso  no  le  hallaríais  ya. 

Julia.  Ah,  Daubenton  ! 

Dan.  ( A  un  gendarme.)  Escuchad.  (Le  ha¬ 
bla  en  voz  baja. )  ( El  gendarme  sale. ) 

Chop.  (  A  Courriol. )  Ya  habrá  volado  el  pá¬ 
jaro  ,  muy  tarde  se  han  acordado  de  ir  á  bus¬ 
carle. 

(  La  puerta  del  fondo  se  abre  y  aparece  un 
gendarme. ) 

Gend.  El  tribunal  aguarda  á  los  acusados  pa¬ 
ra  oir  su  última  declaración. 

Todos.  Ah ! 

Daub.  Todo  se  ha  perdido  sino  traen  á  Du¬ 
bosc  antes  que  concluyan  las  declaraciones. 

Ger.  Como  ! 

Julia.  Ah  !  es  imposible  !  yo  no  me  separo 
de  vos ,  padre  mió ,  entraré  en  el  tribunal,  les 
diré  que  sois  inocente...  que  el  verdadero  cul¬ 
pable  está  descubierto. 

Les.  Calmaos ,  amigos  mios  :  pude  temer  la 
infamia,  pero  no  temo  la  muerte.  Sea  cual 
fuere  el  fallo  del  tribunal  lo  aguardo  tranquilo. 
( Abrazando  á  sus  hijos. )  He  aquí  mis  verda¬ 
deros  jueces  ,  ellos  me  han  absuelto  ! 

( Julia  cae  en  un  sillón.  Choppard ,  Courriol 
y  Lesurgues  salen  por  la  puerta  del  fondo  y  se 
sientan  en  el  banco  de  los  acusados  que  se  ha¬ 


lla  á  la  vista  del  páblico  La  puerta  se  cierra.)  : 
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JULIA,  JUANA  ,  DAUBENTON,  D1DIER  ,  GERONIMO 

Ger.  Esto  es  horroroso  ! 

Daub.  Desgraciado  padre  ! 

Did.  Pero  no  hay  ningún  medio  para  retar-  j 
dar  esa  sentencia? 

Daub.  Ninguno  :  los  acusados  han  hablad<  |j 
pero  no  han  querido  presentar  pruebas...  su 
palabras  no  son  válidas  ante  el  tribunal  ,  y  se  ¬ 
rán  sentenciados. 

Ger.  Pero  apelaremos  de  esta  sentencia  i'j 
Directorio. 

Daub.  El  Directorio  no  tiene  facultad  de  peí 
donar, 

Did.  Si  el  Directorio  no  nos  atiende  nos  qu< 
da  aun  el  Consejo  de  los  quinientos. 

Daud.  Los  diputados  hacen  las  leyes  pero  i 
tienen  que  ver  en  su  ejecución. 

Ger.  (  Con  desesperación. )  Porque  todo  es 
desquiciado  en  Francia  :  porque  todos  dirá)  i 
«  Pobre  padre  !  pierde  á  su  hijo ! »  y  nadie  ( 
rá  :  «  La  ley  es  defectuosa  ,  los  jueces  cond 
nan  á  un  inocente.»  Es  acaso  criminal  que  i 
hombre  de  bien  se  parezca  á  un  malvado? 
ha  de  morir  como  un  ladrón ,  como  un  ase; 
no !... 

Daub.  Amigo  mió,  os  suplico  por  vues' 
bien,  por  el  de  vuestro  hijo... 

Ger.  Todo  el  mundo  sabe  ya  que  mi  hijo 
inocente ;  dos  de  los  verdaderos  culpables 
han  declarado...  y  por  un  descuido  de  la  h 
esa  que  llaman  justicia  ha  de  asesinar  impui 
mente  á  una  familia  entera ! 

Daub.  Por  favor,  sosegaos!  Todo  lo  que  c¡  i 
cís  me  desgarra  el  jeorazon  ,  pero  no  salv; 
vuestro  hijo.  Dios  es  justo,  y  no  debeis  pen 
la  esperanza:  acaso  Dubosc  esté  ya  preso  á  es 
horas,..  (Se  oye  ruido,)  Ah!  escuchad! 

(Momentos  de  agitación . ) 


ESCENA  VIL 

DICHOS  ,  DUBOSC  ,  GENDARMES. 

Juana.  Ah  ! 

Ger.  Gracias,  Dios  mió!  os  acusaba  inj  ■ 
tamente. 

Dub.  Caí  en  el  garlito  !  Si  yo  supiera  qt  ’ 
me  ha  vendido!... 


EL  COIl REO  DE  LION. 


Juana.  Miserable  !  llegó  el  momento  de  la 
spiacion.  Vas  á  sufrir  el  castigo  merecido  por 
as  crímenes  ! 

Dub.  Juana !  Ah  !  bien  merecido  lo  tengo  ! 
!s  la  primera  vez  que  no  he  sido  certero  en 
1  golpe. 

Daub.  Llevadle  pronto. 

(  Los  gendarmes  llevan  á  Dubosc  por  la  pucr- 
%  del  fondo;  al  abrirse  esta  aparecen  sentados 
n  el  banco  de  los  acusados  Choppard ,  Lcsur- 
‘  y  Courriol ,  de  modo  que  puedan  ser  vis¬ 
os  de  lado  por  el  público :  la  puerta  se  ccrra- 
á  después. ) 


ESCENA  VIII. 

dichos  menos  dubosc  y  gendarmes. 

;  Julia,  (ton  alegría.)  Se  ha  salvado  ! 
Daub.  (  Escuchando . )  Callad. 

( Algunos  momentos  de  silencio.) 
Ger.  Que  ajitacion  !  Esto  es  morir ! 
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Daub.  (  Escuchando.  )  Los  acusados  le  reco¬ 
nocen. 

Julia  Que  mas  desean  ya!... 

Juana.  ( Cayendo  en  un  sillón.)  Las  fuerzas 
me  abandonan.  Son  tan  grandes  las  sensaciones 
que  ajitan  mi  corazón  !  (  Momentos  de  silencio 
todos  escuchan. ) 

Daub.  ( Con  alegría. )  Todo  lo  confieza !  Le- 
surgues  está  salvado!  (Se  abre  la  puerta  y 
aparece  Lesurgues. ) 


ESCENA  IX. 

DICHOS  LESURGUES. 

Julia.  ( Arrojándose  en  sus  brazos.)  Ah! 
Les.  (  Abrazándolos. )  Hijos  !  Padre  mió  ! 
Daubenton  !  Dios  es  justo ,  y  proteje  siempre 
al  inocente  !  Bendita  sea  la  justicia  del  Señor ! 

(  La  puerta  del  fondo  habrá  quedado  abierta 
y  estarán  en  el  banco  de  los  acusados  Choppard . 
Dubosc  y  Courriol. ) 
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